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Los españoles patriotas, deben caminar por la ruta viril que señala el Rey
e A iv a jE ja s

M u y joven, recién lle¡rado a l P arla ­
m ento, las prim eras p a labras de C ana­
lejas son  un h im no  á la  p iedad . O lvida  • 
do en su  p r is ió n  Salvoechea, aquella  
elocuencia que am anece esplendorosa, 
conm ueve los co razones hablando  de  
una larga tr is te za  V  Salvoechea es in ­
dultado. D esde a que l d ia  Canalejas 
consagra su  vida y  su  g en io  oratorio á  
la causa popu lar. E s e l apósto l de  lu 
libertad relig iosa; el p ropagand ista  dcl 
su frag io  dem ocrático; el defensor ardo ­
roso del servicio m ilita r  igualatorio; e l  
hom bre po lítico  •único» q u e  com parte  
con los so ldados de C uba las ierríbles 
pena lidades de ia m anigua: e l  e x  m in is­
tro que renuncia su  cesantía  p a ra  so c o ­
rrer á un gru p o  de  heridos repatriados; 
e l qobernante que proyecta  el ¡nsíitu io  
del Trabajo, como un organism o p o d e ­
roso y  cristiano de reparadora acción  
social, el reform ador, de entrañas esíre  
m ecidas, que fr e n te  a l in fo rtun io  ca m ­
pesino  pronuncia  la p a labra  la tifund io  
como quien abre un  horizonte nuevo  u l  
dolor a n tig u o . . .  ¡ in ú til derroche de co­
razón: S u  esp íritu  ¿  eneroso fu é  e l  g ra n o  
de m osta za  que cayó  sob te  p iedra , y  no  
en ia  tierra  fecu n d a  de que habla e l 
Evangelio. . P ero , ¡tam bién germ inará.' 
S in  estos hom bres qae despiden lu z  y  
calor que, s in  la n za  n i  rodela, lachan  
p o r  e l bien y  la  ju s tic ia , y que á  los rii - 
g id o s  del odio responden con las bendi­
ciones d e l am or, la fie ra  hum ana, apenas  
contenida p o r  un  aire de civilización, 
regresarla a l cub il lanzándose á una  
eterna noche de instin to . D e estos sacri­
fic ios, de  estos ejem plos que son  comq^ 
las cum bres lam inosas de ta redentora  
ascensión moral, surgen  la em ulación y  
la enseñanza  alentadora, y  poco á  poco  
los vencidos son victoriosos y  los *muer- 
tos vuelven». Canaiejas es de estos ú lti­
m os. U n poco  de tierra no  sepu lta  una  
gran  can tid a d  de am or, de  genio  y  de 
g loria

Julio  Burell.

¿ P o r  q u é ? . . .
Los com p-'ñeros d e  La M o n a r q u ía  m e re ­

quieren cariñosam ente pora  decir a lgo  de Ca­
na le jas. iC ó m n  desa irnr á  estos batalladores 
palad ines de! régimen? Todo m e invita á  ser  
explícito; la  procedencia del ruego, la  causa  
que lo  m otivo y  m i adhesión a l g ran  m uerto . 
P ero  ¡qué decir?

La tum ba de r 'annlejas está  aún enlreabier- 
ta . En e l Parlam ento  no se  han apagado los 
resonancias tr iun fa les  de su  verbo. En la  calle  
e l aura popu la r sigue pregonando sa  nom ­
bre con dolientes a cen f s. Su s am igos esta ­
m os tndavííi dom inados p o r  e l estupor que 
deja  en lo s  .seres hum anos el espectáculo de  
la  muerte.

iC óm o escribir en estas circunstancias? La  
consternación nos em barga y  nos cohíbe. Nn  
no s e s  posib le  ei pen sa r en é l serenam ente El

seniido critico, rfuscado  po r la  emoción no 
puede enjuiciar. P ara hab lar del hom bre me 
fa lta  liberlad ae espirilu. P a ra  defin ir a t e s ­
tad ista  es lem p ra ii-. Na es prem aturo , s in  em­
bargo, e l fo rm a  ar ¡ma afirmación: la  M onar­

quía ha perd ido  con Canalejas su  m ás firme 
pun ta l poU tico.

E se R ey nuestro, tan  g a lla rdo  y  tan  am ado  
de! pueblo, sabia que entre su s  hom bres de 
gobierno no  habla  ninguno que aventajase á

f ü V I V f l  E L  R E Y  n i
-    ■■ ■ -  ...............

«He ju rado  s e rv ir  á m i p a tr ia , y ya pue­
den com eterse  a len tados. M ie n tra s  me 
quede una gota de sangre  en la s  venas, 
nada me a rre d ra rá , y he de perm anecer 
en mí puesto cum pliendo mí deber.»

E s ta s  b ra v a s  m anifestaciones del M o n a rc a  español, so i) capaces 
de le va n ta r ai esp íritu  m áa débil. L o s  pueblos que soq reg idos p o r S o ­
beranos com o Doq í\( fo n s o  X II I  haq de ca m in a r s iem pre  tr iu n fa d o re s . 
L a  ju v e n tu d  naciona l, cu lta , honrada  y valiente, que m ald ice á los  p ro ­
pa g a n d is ta s  c inducto res de (as ideas des tru c to ra s , se ha de a g ru p a r 
eq to rno  de nuestro  Rey. Doq A lfo n s o  X II I ,  coq su m ocedad b rio sa , con 
su a m o r á la P a tr ia , nos da  el ejem plo. Ju re m o s  tam biéq n oso tros  de­
fender á  la  Nlacióq y a l S oberano  m ien tras  nos reste sanare  en la s  ve ­
nas. Y , coq nuestros entusiasm os ju ve n ile s , p rocu rem os engrandecer á 
la  P a tr ia , f r ita n d o :  jV iv a  el i^ey!

En el próxim o número publicarem os un articulo de 
BENIGNO VHRELA titulado:

« X j  ^  i m :  ^  X D  ^

Teniendo los españoles un Rey así...»

Canalejas en a g ilid a d  de iníeUgencio, en p o ­
derlo d e  doctrina. E ra tan  fé r t i l  de rentrsos  
que,sinabd icar n ingén  principio fundam en ta l, 
rcconcitioba las pasiones de lo calle con las  
severidades de ¡a d isciplino po lítica . Su obra 
de gobernante ha sido  esa; dem ocratizar la  
M onarquía, poner a l R ey  a l habla con el pue­
blo. P o r  eso ha consternado su  muerte. Recor­
dando la  iiobleorientación d e  su  esp íritu , nos 
p regun tam os con dolorido asom bro: ¡por 
qué?. .

M an u e l B u en o .

LO QUE INTENTAN
L a  m uerte d e l Sr. Canalejas co n stitu ­

y e  una verdadera desgracia nacional 
L a s cualidades de caballero, culto, 

orador de pa labra  m ágica, h a d a n  de é l 
una de ias g lorias de E spaña . E stá  visto  
que los que aientan contra el orden so ­
cial, in ten tan , lo prim ero, d estru ir  las 
em inencias.

M a rq u é s  d e  P o rfa g o .
14 <VoviV/7ii>re 1 912 .

Una adhesión vaiiosa
.E nteram ente  de acuerdo con cuanto  

realicen en honor y  m em oria de D .Jo sé  
Canalejas.

M a n u e l A lle n d e s a la za r .

C A N A L E J A S
Vivió p a ra  la hum anidad  y  p a ra  (a 

P atria , haciendo el bien. F ué e i p iim e r  
hom b/e  de E stado  de su  época y  el m ás  
bueno, Sh m uerte  a levosa  é in fa m e es 
p érd id a  irreparable para  E spaña, una  
desgracia  nacional. La h istoria  le hará  

Justicia .
J o s é  P id a l.

El pa lrio llsm ii de Canalejas
Varios periód icos han reproducido parle  de 

una cláusu la  del testam ento abierto, que o tor­
g ó  Canalejas en 1897 cuando se  disponía d 
em prende! su  via je  á  los E stados U nidos y  á  
Cuba, referente á  d iez y  ocho aensiones para  
so ldados inutilizados en ¡a gu erra  que sos- 
ten íam os en la Oran A n tille . D icha cláusula  
se  com pleta añadiendo, que e^tas pensiones 
hacia tiempo que las habla institu ido  y  con­
tinuaba  s itis fa c ién d o la s . y  en e l testamento 
só lo  pre tend ía  confirm arlas, transm itiendo  a t 
esp íritu  if.- .•lus herederos, á  quienes tan  m er­
m ado p e r  su  itespiendim ienta, habla de llegar 
sa  patrio tism o, su  am or ineslinguib le  al e jér­
cito de la  patria , predicando con el e jem plo , 
la  sinceridad  de aquel p reo iso r cueste  lo que 
cueste , que recogido á tiempo, hubiera sido  e í 
verdadero  p re su p u esto  de la paz, y  evitado á 
la  p a tr ia  d u s  de tristeza y  am argura.

Valentín  G a v a rre
14-11 de ¡912.

Ayuntamiento de Madrid



Una iloiia pe la Pai peii
Ks aún  m ii\ p rc o to  p a ra  a n i t i r  un ju i- 

c iu  delin itivo  sobre la  ol>ra [Hilitica del se- 
, ñi;r C ana le jas, a rran cad o  á  l a  v id a  po r un 

as!‘s in a to  in fam e, ct» itra  el q u e  p ro tes ta  y 
p ro te s ta rá  siem pre quien sien ta  e! m ás p e ­
queño  la t i r  de la  conciencia.

Q u izás ifefirío d e  b rw e s  d ías , hecho» 
nuevus ó no suficientem ente conocidos, pr.i- 
yecten m ayor luz q u e  perm ita  ver en  toda  
su in tensidad  cu an to  q u ep a  a tr ib u ir  a l se­
ño r C an a le ja s  en sus ta reas  com o gober­
nan te , y  d ib u ja rse  el exacto  relieve d e  su 
fifíura d e  hom bre público , que  en  todo  caso 
h a  d e  ser ex traord inario .

R eun ía , en efecto . D . losé C .a iu le jas 
a n id ic io n es  sm jeriores d e  exim ia in teligen- 
ci.t. acrecen tada  con  continuos e stu d io s eii 
diversos ram os del saber, siéndole fa m i­
liares la  I .ite ra tu ra , en que se d is tingu ió  
db.'de su s  prim eros años ; e l  D erecbo  i>ri- 
vado  V público, la  F.con<*nía p o lítica , la  
S c c io k ^ ía , á  ciue le  llevaban sus aficiones 
d e  estad ista i v  en todos ellos llegó á  las 
c u m b re s ; dom inando  las .Academias, el 
F o ro  y la  T rib u n a  jia rlam en ta ria . donde 
se  ex ten d ía  c o íi fu lg u ran te  esplendor' su 

ei'-cuencia rea lm « tte  porten tosa
P o r ta n  relevantes cua lidades, h a s ta  los 

q u e  estálvam os lejos de com partir sus opi- 
nirnies le  considerábam os com o u n a  g lo ria  
d e  la  P a tr ia , á  la  (n a l estaba en situación 
de jire s ta r  g randes servicios, u tilizando  
aquellas p riv ileg iadas do tes en b ien  d e  la  
m ism a, ixin su  prrxiigiosa é  incansab le  ac ­
tiv id a d , ]>ara la  que  no h ab ía  tra b a jo  su ­
ficiente. V la  fecu n d id ad  d e  su en ten d i­
m ien to  !lega(io á su en te ra  p le n itu d , c(arta- 
<la en  m al ho ra  ¡ » r  el crim en que  execra- 
m i».

F a u s tin o  R o d ríg u ez  S an  P ed ro .

En los primeros instantes de dolor
H u b e  d e  v is ita r á C an a le ja s  en  la s  p r i­

m eras horas de e s ta  m añana  y escuché de 
sus lab ios, en  prim er térm ino, la  exiiosición 
.in iarga d e  la  tr is te  génesis psíqu ica y la 
ad m irab le  glosa de la  oraci<:n p a rlam en ta ­
r ia  sin  igual que  pronuncicá en la  sesión 
del C ongreso ayer lunes, como resum en de 
cu an to  se d ijo  y  proyectó  d a i r  con m otivo 
d e  la  discusión del P resupuesto  d e  l iq u i­
dación  ; oración  m odelo  del bien decir y en 
la  (¡ue irán  á  in sp ira rse  en lo  sucesivo cu an ­
tos hay an  d e  expresar ctím o del>en dt-s 
em peñarse  las a lta s  funciones d e  K.stado.

L e  o í tam bién  exponer an te  m i cariñosa 
atención , con  a<rentos in.«pirados, sus p a ­
trió tico s proj-ectOB de (h ib ie rn o  p a ra  un 
p o n ’en ir próx im o s i con tinuaba gozando  de 
ia  cOTfianza de las C ortes y m ereciendo la  
de! R e\-, y adm iré  u n a  vez má.s la  g ran d e ­
za dte su a lm a  v  la  de su.s ccmcepciones ¡x>- 
lítica.s d e  p ro fu n d o  p en sad o r...

aspectos po lítico  y p a rticu la r p a ra  los fines 
que  persiguen  los que ¡e asesinaron.

H e ah í el secreto  de .iti m uerte.
E d u a rd o  V incen ti.

U ltra je  á la libertad
E l hom bre d e  en tendim ien to  podero í» , 

■ie cu ltu ra  in tensísim a, de elocuencia m a­
rav illosa , d e  ca rác te r a fab le , d e  am iilio  y 
generoso esp íritu  ; el dem ócrata  cw v en c id o , 
el que  veía  en h.» desheredados á  sus hei- 
mano.s, v  p e r  am inorar la.s desventuras que 
sobre e llo s pesan  trabaje: sin descanso  ; el 
que  iw  sab ía  o d ia r  h a  ra ítlo . en p len o  d ía  
v  en e l  cen tro  d e  M ad rid , m uerto  alevo­
sam ente p o r  un  m alvado  á  quien , segura­
m ente. sugestionaron Ipctur.as m alsanas, 
p ropagand .rs in icuas v m an ifestac iones in ­
fam es d e  los que  sin fó sfo ro  a t  el cerebro, 
sin bag.rje cienlífu 'o .«in g randeza  en el 
a lm a, creen  que todo  el jin ib lem a sc.cial. se 
reduce á  l a  b ru ta l lucha de clases é inca- 
patsSs d e  b u sca r ánsq.iii'f'úin en  aquellas 
e levadas regiones dfflKlé cl ijensam iento  se 
p u rifica , se  enaltece y se  en.sancha la  luis- 
can  en las cloacas sociales, n id o  y a lb e r 
g u e  d e  (oda m a la  pasión.

íis to s  seres, m ás viles todav ía  que los 
q u e  m a tan , y  á la s  veces m ueren, juzgan  
q u e  p red icando , que  sem brando  ei o d io  lo ­
g ra rán  las sa tis fa rc io m s d e  sus a jietitos.
; Insensatos I L l e.spe(~tá»nlo q u e  }>resen- 
ciam os a y e r :  las m anifestaciones d e lira n ­
tes, en tu siastas, c lcm fscM s con que  el no­
b le , el h o n rad o  ¡lueblo de M a(Jrid sa ludó  
a l R ey . fueron  prueba ev iden te  del ho rro r 
ccfi que el alm a ¡lopu lar rechíwa á  los c r i­
m inales y  á  sus cohard«'s induclófcs ; [>ero 
fueron tambié-n una advertencia v una en- 
•señanza p ara  las clases d irec to ras d e  la  so­
ciedad.

F l asesinato  d e  D . Jo sé  C an a le ja s  de­
m uestra  que  se m ata p o r m a ta r  ; que  va no 
es fsílo el o d io  al agen te  p ropu lso r, sino  la  
envid ia , c! único  vicio sin dele ite , ‘egún la 
fra.se fe lic ísim a d e  Solí.s. v es p rec iso  que, 
respe tando  los derechos del c iu d ad an o  y las 
presí.-ripdones de las leyes, se ponga coto 
á  pred icaciones y  p ro p ag an d as que  son un 
u ltra je  á  la lib e rtad  y un oprob io  p a ra  la  
civilización.

El B arón  de S ac ro  L irio .
M ad rid  14 11-1912.

E l tr ib u to  m ayor que podem os ren d ir  los 
m onúnju icos lilserales á  su  m em oria es sa­
crifica r n uestras pasiw ies en  e l a lta r  d e  la 
P a tr ia  y  d e  n uestras ideas.

F e rin ia  C a lb e tó n .

Víctima de su deber.
T alen to , cu ltu ra , esp íritu , dem ocracia , 

hom bre de G obierno, eso fué C ana le jas  ; pero 
su  n o ta  dom inante , c! sím bolo de su  persa 
n a lid ad , lo que subyugaba e ra  su elocuen­
c ia  cálilla , fogosa, tribun ic ia , que siem pre 
puso a l serv icio  d e  las libertades, del p ro ­
g reso  y de la dem ocracia ,y que  en la  ú lt i­
m a época d e  su  v id a  consagró en cum pli­
m ien to  de a lto s  deberes á  la  defensa dcl o r­
den , d e  la  m oralidad  de la  P a tr ia  y  de 'a  
M onarquía.

H a  m uerto  v íc tim a de su  deber y á  m anos 
de las m ism as que  quería  red im ir, de las que 
sólo respetan  á  loa «tribunos" que  pred ican  
el odio, e l asesinato  y e l pillaje.

C ana le jas  e ra  un d ique inexpugnable , una 
fo rta leza  con tra  sus p ropagandas, n o  so la ­
m ente po r ser una  m e n ta lí la d  suprem a, sin-) 
porque e ra  un hom bre que  in sp iraba  afecto 
á su  Patria- 

E ra  un sano, un hom bre tem ib le  en  -U '

DOS M U E R T E S  M  U N A
En lo M im o  d e l alm a, lloro la m u er­

te  de Canalejas como una  desgracia de 
fa m ilia . L o  saben tan bien ¡os m íos, que  
acabo de lecib ir carta  de  un  hijo  ausen­
te  asociándose á  m i dolor.

E n  lo político reproduciendo e l caso 
de P rim  no muere un  hom bre, no: m uere  
un  rum bo nacional.

J a v ie r  G ó m ea  d e  la  S ern a .

LA MUERTE DE CAUALEJAE
D on José C ana le jas, D on Jo sé , nuestro 

Don Jo sé , aquel hom bre tan  bueno, tan  hon­
rad o , tan  le a l, tan  caballero , á  quien  la  P a ­
tr ia  y  e l  Rey deben tan  señalados servicios, 
h a  sido v ilm ente, cobardem ente asesinado. 
E l g o lp e  fu lm inan te , bá rbaro , ine?peradu, 
sa lva je , pudo  en  el p rim er m om ento  a rra n ­
c a r  lág rim as de p iedad y de d o lo r á la  v i­
rilid ad  d e  m is ojos. Pero  repuesto  de la  « n o ­
ción honda y sen tida, vue lto  á m i ecuanim i­
d ad . la  ira desesperada, esa  ira  san ta  y  p a ­
trió tica , que en estos casos se  apodera  de 
todas las conciencias honradas, reem plaza 
con v en ta ja  á  la  aflicción y e l desconsuelo-

i r a  con tra  los que tiran  la p iedra y escon­
den  la  m a n o ; ira  con tra  los p ropagand ista s  
m ald itos del a ten tado  p e rs o n a l; ira  contra  
los cobardes inductores a l crim en y ú la  
v io le n c ia ; ira c ra tra  los torpes, y m ás que 
to rpes, ineptos, je fes de m réstra  P o iir ía  ; 
¡ra  co n tra  esa  P ren sa  revo lucionaria  y a n ti­
p a trió tica , que llam a asesinos á  los gober­
nan tes  que cum plen  las leyes, y  locos ó 
irresponsab les á los asesinos que m atan  j ^ r  
la  espalda  á lo s gobernan te» ; ira , en fin. 
con tra  todos los que d irec ta  ó ind irec tam en­
te , con cam pañas popu lares ó cam pañas en 
la  som bra, a rm aron  el b razo crim inal del 
m iserab le  Pard inas.

H a caído  un m .íttir . m á r tir  excelso  d e  'a

P a tr ia  y  de »u lea ltad  á  la  causa  del T rono  
y dcl o rden scxiial. F.l hom bre que, sin  m ie­
do en e l corazón, recoja -u  p ro g ram a , y 
buscando  e l bien d e  la  P a tr ia  y  desafiando 
cl a rm a hom icida, p roclam ando la  necesi­
dad , la im periosa necesidad J e  lib ra r  á  Es­
paña, al Rey y al pueblo  J-. ■. ■ in lla que

- I DiTompe y n (i' deslimara, venga d is­
puesto  á d a rle ; -.ara y á  tenerles cam po, ese 

- r á  mi jefe, v ese será  el hom bre que el 
|uieblo. ol R ey y la  P a iria  Jem airla ii.

A lfonso R u iz  d e  ( i r i ja lb a .

¡CRIMEN O ALD IC IO H !
D. José C ana le jas h a  m uerto , h a  m uerto 

á  m anos d e  u n  tra id o r, h a  m uerto  v illan a ­
m ente á m anos d e  un crim inal- -A m anos 
de Paixliñas. | H ijo  m ald ito , m a ld ito  « i  la  
v ida y m ild ito  en  la  m uerte  m il veces 1 Y 
al hacer ta l m ald ición , c.rtiertdo m i an a te ­
m a á los engcndradores del odio y de! c r i­
men.

Si, á  todos los que o lv idando e l am or á 
la hum an idad , am or de que tan to  b lasonan, 
p rostituyen el ideal, ad u lte ran  las ideas y 
engañan  á  l;is m uchedum bres haciendo de 
ellas recua lie  bestias.

P red ica r cl a ten tad o  ¡« rso n a l. p red icar el 
crim en ; c reer que tisp añ a  está  podrida  y 
que no tiene sentim ientos ; que la  E spaña  
hon rada , lo- españoles os m ald icen  a l m a l­
d ecir á  Pal) liñas v os desp recian , negándoos 
el nom bre de herm anos.

C analejas, e ra  u n .s ím b o lo , e l m á r tir  p o ­
lítico que am ó á su  p a tr ia  y adoró .1 su pue­
blo ; su recuerdo  será  luz, am or, ciencia, 
p a tr io tism o ; el recuerdo de F e rre r, serán 
tieneb las, odios, nogación de p a trias , nega­
ción d e  am ores, pues no quiso  escuchar el 
bendito  nom bre de Padre.

C analeja? deja  este la  de am or ; sus sendas 
están cua jadas de flores, y sus arom as re s ­
p iran  ciencia y lib e rtad  ; é l y C ánovas se 
abrazan a llá  donde todo  e» paz, y  n o  po­
d rán  m enos de ve rte r u n a  lág rim a : lá g r i­
m a bend ita , has , cúi D ios poderoso, q«« ésta 
caiga sobro 1 <>? ■•spañoles, haciéndole? des­
pertar.

¡P a rd iñ a -  esUrrá en el m ism o lim bo que 
F e rre r, que M orra l... y su m ueca h ará  es­
trem ecer á lo s h ijos que m ataron  á  sus. m a ­
d res , loa qiie a l tem blar estrem ecerán  a l 
m undo 1

D esp ierta . E sp añ a , y  g r ita  cw tm igo : M al­
d ito  e l c rim en, inaUlito el crim inal, ¡salud 
.1 nuestro  valien te  Rey, salud  al español. 
Salud . P a tr ia  mía.

.Antonio V e ra  S alas .
CspíiuB Ue lataotfria.
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hoy grand ioso  y m em orab le  en los anale.s de 
l.v V illa y  C orte y de la  M onarquía  españo­
la. T iem b la  la p lum a en los dedos de la 
em oción que em barga  aun el a lm a  y no 
.ic ierta  á expresar los sentim ientos que  nos 
h a  producido el hecho ex trao rd inario , fan ­
tástico , verdaderam ente sublim e. P ero  va­
yam os p o r partes , poco á  poco  y asi lo g ra re ­
mos o rd en ar a lg o  nuesíros apuntes.

El en tie rro  de D. José C ana le jas— bárba- 
ranaente asesinado en la  P u e rta  del Sol 
fué una  solem nidad  com o nu n ca  h e  p resen­
c iado  o tra , excepción hecha de la  procesión 
d|el C ongreso  E ucarístico  y la  conducción 
del cadáver de la  señora In fa n ta  D oña Ma­
ría  T eresa  d e  su  P alac io  á la  estación  del 
Norbe. D esde S. M. el R ey a l ú ltim o  a rte sa ­
no, M adrid  entero se  congregó  p a ra  acom ­
p a ñ a r  a l g ran d e  y desdichado po lítico , á  cu ­
yo en tierro  en esp íritu  asistió  toda h.spaña 
y la  opinión un.ínim e del ex tran jero . E s tá ­
bam os presenciando e l m agnífico desfile de 
la  guarn ición . T odos co n fund idos; grande» 
y chicos, E jé rc ito  y  pueblo , los nom bres más 
conocidos y la  m a ^  anónim a. A nueMro 
lad o  ap re tu jábanse  obreros y señores. E s ta ­
ba m ezclado con la  m u ltitu d  -o íd , genera­
ciones fu tu ras— nada m enos que  D . Ju an  
rte la  C ierva con su in tim o am igo  el h idalgo  
doc to r M aestre. E ste  doctor M aestre, cuya 
política  casi coincide con la  del inm enso 
C ierva no seria  im posible que  fuera  m inistro  
de In?trucción pública con e i .Sr. Maura.^ .A! 
p a sa r la s  tropas el gu ard ia  em pujaba  á la  
m asa y el Sr. L a  C ierva , en tre  ésta, verdade­
ram en te  dem ócrata , e ra  un señor p a rticu la r

que form aba p a rte  del pueblo. E ste  gesto  
del insigne estad ista  quedó im preso eu mi 
re tin a  y en m i corazón con caracteres tan 
hondos que  no podrá  o lv idársem é nunca.

Ü c p ron to  v iene E m ilio  L lasera . E m ilio  
L lase ra—este cu lto , este  activo, este in te li­
gentísim o m uchacho—es v icepresiden te  de 
la Ju v e n tu ü  conservadora d e  M adrid , y  
tan to  p o r su  tá len lo  i-omo p o r »u incansa­
ble y  notabilísim o espiritu  o rgan izado r m e­
rece \  tiene  la s  sim patías de todos. E m ilio  
M a-cra  trac  una idea, u n a  in iciativa d ig ­
na de apoyo y adhesión—com o todas sus 
in iciativas,---Q uiere que los m iem bros de 
la? [uventudes libera l y  conservadora , como 
núcieo, y la  m u ltitu d  que se ag regue , si­
g a n  c| autom óvil del R ey hasta  P alac io , y 
fren te  á los balcones Je  la  Real Casa 
aclam en á S.S. M.M. y p ro testen  del a ten ­
tado , ta n to  en  * 1  hecho concreto y tr is tís i­
m o que lloram os, el asesinato  cobarde del 
.Sr. C anale jas, como en su aspecto teórico, 
com o doctrina  ¡Kilitira exjiuesta en el Con- 
g r« o e s p a ñ o l  por u n  diputado-

T odos reconocem os ad m irab le  la  in ic ia ti­
va de E m ilio  L lasera , y  p o r los g ru p o s v a ­
mos d ivu lgándo la , pub licándo la , obteniemi'o 
aprobación unánim e. Nos despedim os de La 
C ierva que ap rueba , tam bién , el proyecto, 
y  en com pacta m asa correm os á ro d ea r el 
autom óvil de D . .Alfonso, teniendo  que im ­
ponernos á  ia  policía, que no quería  consen­
tírnoslo.

 j N osotros querem os esco ltar á  nuestro
R ey... :

Y l l ^ ó  D. A lfonso, 'u b ió  a! autom óvil 
y en tre  una  ovación indescrip tib le , inm en­
sa, partió  despacio, m uy liespacio , rodeado 
die una  m u ltitu d  de jóvenes á los cuales st- 
ag regó  el pueblo en tero , hasta  que se despidió 
de nosotros el M onarca cerca del B otánico, 
cl g rupo , aum entándose cada  vez m ás p o r e! 
P rado , se d irig ió  á Palacio .

I.<,? «vivas a l Reyn, «m ueran los asesinos», 
«abajo la  anarquía» , «m ueran los inducto­
res», «viva E spaña» , «viva E spaña m o n ár­
qu ica» ... y análogos fueron infinitos. Y con 
la  inv itac ió n ; «; á  P a la c io ! , ¡ á  P alac io  !»- 
en el Prazio, en  la  C arre ra  de San Jerónim o 
e ran  ya varios m illa res—¿A.000, 5.000, 8 .000r 
los que  in teg raban  la  enorm e m anifestación.

E.n la  C arre ra  encontram os a l In fa n te  don 
Carlos. O vación inm ensa. E n  la  P u e rta  del 
Sol eneontram as á  la  in fan te ria  que  re g re sa ­
ba al cuarte l. Ig u a l ovación a l E jérc ito . Y  
viva?, m ás v ivas á E sp añ a , al R ey. a! Rey 
valien te , á  la  R eina, á  la  F am ilia  R eal...

U n a  voz en tre  la  m u ltitu d  g rita  un «m uera 
P ab lo  Ig lesias» , y la  m u ltitu d  m irona, en­
ronquecida, contesta «m uera»... E ra  impo­
nente. La noche, el m ovim iento que re in a ­
b a , invad iéndo la , en t o l a  la  P u erta  del Sol.

La m anifestación aum entándose, aumcn- 
tándose ... L os balcones se llenaban  de p e r­
sonas que aclam an a l R ey, la  gen te  se  ag ru ­
pa , se ag o lp a  en la? ace ra s  p ara  v em i»  p a ­
sa r ... E s ex trao rd inario , yo jam ás hab ía  vis­
to un en tusiasm o así.

P o r  la  calle del A renal. O tros po r la  calle 
M ayor, y  al lleg a r á  la  p laza d e  la  A rm ería 
son ya casi un  cen ten ar de m illares d e  p e r­
sona?. F.n el frió  d e  la  noche obscura el g r i­
to  unán im e de la  m asa g igan tesca  ovacio­
n ando  ai Rey tiene  a lg o  de sub lim e... F.l 
R ey se v a  á  asom ar á  loS balcoim s, la  m u lti­
tu d  co rre  b a jo  ellos, y  en m ás v ivas, en m ás 
aclam aciones, en m ás ap lausos, saluda al 
Rey, que con el pañue lo  corresponde efusi­
vo a l am or del pueb lo ... V uelven á sona" 
m ueras á P ab lo  Ig le s ia s , y  á lo  lejos el tes ti­
go que  m d lita  ve d im inuto , achicado, in­
significante, el m itin  de la  G ran  Vía. Porque 
aq u i está la  inm ensa m uchedum bre, rep re ­
sen tan te  d e  E sp añ a  honrada que acude ante 
su  Rey á rend irle  su adhesión , á testim o­
n ia r le  su  cariño ...

Suben Com isiones d e  las Ju ven tudes con­
se rvado ra  V libere l d*l pudblo á  h a b la r  can  
D . .Alfonso. Y  D . A lfonso con la  R eina—más 
bella  que siem pre  p o rque  está  e m o c io n a d a -  
sa lu d a  á  lo s rep resen tan tes de la  m asa que 
aba jo  sigue g ritan d o  v ivas y  ap laud iendo  fre­
nética, a rreb a tad a , ovacionando á la  P a tn a
V á la  M onarquía y execrando, m aV diaend j 
á  los asesinos, á  los anarqu ista s , á  lo s induc­
tores...

Y o prenso en el fuego de la  m uchedum bre 
venciendo á  ia  n ieve  que  a l  em pezar la  ta rd e  
ca ía  á m enudos, b lanquísim os copos sobre 
M adrid.

Y contem plo  fren te  á  fren te  á las do? m a­
jestades en sublim e com unión Je  am or sin ­
cero  y p rofundo . La m ajestad  del R ey  joven, 
cu lto  y  v a lien te  y  la  m ajestad  del pueblo  h e ­
terogéneo, ap iñado , inm enso, potente.

H a  sido, ta l vez, l a  m ás g ran d io sa  m am - 
festactón pública  que  el pueblo  español ha 
hecho á  .su Rey.

A lb e rto  de Segovia .

Ayuntamiento de Madrid
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¿ J a t ^ i n u  d f

KI an a rq u is ta  que  p ro p ag a  sus ideas 
(¿ id eas? ) p o r m eiiio  d e  la  bom ba, dcl p u ­
ñal ó  del revó lver, es peo r, cien veces peor 
que tina hiena. T odas cu an ta s  h ienas encon­
tram os en  nuestro  cam ino tra tam os de ex te r­
m inarlas.

Y a que, p o r  escrúpulos incalificable^, no 
se a treven  ios G obiernos i  p roponer leyes 
cx tcrm inadoras, ¿ p o r qué no se constituyen 
sociedades p a ra  la  caza  del an arq u ista  ? T o­
d as cu an ta s  objeciones puedan  hacerse  en 
con tra  d e  esta proposición, son fácilm ente 
rebatibles.

A dem ás, la  la b o r del an arq u ista  es perfec­
tam en te  inú til.

M atan  u n  R ey, e s  sustitu ido  p o r o tro  ; m a­
can UQ presiden te  de R epública, se le  reem ­
p laza  ; m a tan  un  gobernan te , se  le  sustituye.

Si la  m isión del anarqu ista  e s  m a ta r po* 
m a ta r, pensem os seriam en te e n  la  defensa, 
y, pon iendo  en  p rác tica  sus m ism os m edios, 
exterm inem os á  todo anarqu ista  que se tenga 
po r peligroso . ¿ Qué caerá  a lg u n o  que no sea 
pelig roso  ? L am entém oslo , pero  n o  re troce­
dam os, po rque m ás  inocentes llevan  ellos sa­
crificados inú tilm ente .

KI procetlim iento que proponem os es b á r­
baro , pero  sería  el d e  m ás seguro  éxito, p o r­
que  ellos e stán  en una  abrum adora m inoría.

La entrada postrera.
T'n silencio d e  m uerte , espectral. L a  Fuer- 

t.i del Sol, e sa  p laza  sim pática  y  a leg re , era 
[lequeña p a ra  co n tene r la  enorm e m asa  que, 
res¡>etuasa, p u g n ab a  p o r  lle g a r  a l m in iste­
rio  d e  la  G obernación,

Iban  á  tra s la d a r  los restos d e  C anale jas— 
los hom bres g ran d es  n o  tienen  nom bre—y 
M adrid en te ro  quería  p resenciarlo . ¿Q ué 
iban á  v e r?  Y a lo  sabían, un arcón grandie 
tran sp o rtad o  po r los am igos, y  después, á 
continuación , los que con él com partieron 
las ta rea s  d e l gobierno.

Y naida m ás... y sin em bargo, a llá  iba ja 
m uchedum bre ansiosa d e  h ace r un  acto de 
presencia  que testim oniara  su do lo r, su  pena 
inm ensa.

Sacaron el cadáver á las doce ho ras ju s ­
tas d e  haberle  entrado. C uando la  m ultitud  
se-dió cuenta  d e  que em pezaba el tr is te  acto, 
un rum or acallado  inm ediatam ente, un es­
ca lo frío  que  estrem ece, y  después un silen ­
cio flugurto , u n  silencio  solem ne. L a  emo­
ción del m om ento  fué in tensa. N ad ie  llo ra­
ba ; u n  leve com entario  que e ra  un desahogo 
d e  d o lo r ; en  los rostros hab ía  la  m ueca de 
la  a n g u s t ia ;  en los ojos, el brillo  acuoso de 
la  congoja.

L legó al» C ongreso, La m ultitud  volvió á 
ap iñ a rse  enorm em ente, e ra  o tro  g ran  m o­
m ento  de sensación ; el g ra n  tribuno , e l g lo ­
rioso m antenisdor del parlam en ta rism o  e sp a ­
ñ o l, iba á  p en e tra r en  e l tem plo  d e  la o ra to ­
ria , e n  el cartipo  d e  b a ta lla  donde alcanzara 
sus trofeos d e  victoria.

E l cron ista , h a s ta  este in s tan te , sólo ha 
sen tido  ind ignación , rab ia ... E n  e l m om en­
to  que  desaparece e l cadáver tra s  la  puert.i 
del C ongreso , m i a lm a  siente una  inm ensa 
am arg u ra , mis. ojos, se bañ an  en lágrima<. y 
on m i razón ap a rece  la  rea lidad , m ostrán ­
dom e con su b ru ta l expresión la  g ran  p é r­
d ida  que  E sp añ a  llorará .

D. • José C ana le jas, e l pa rlam en ta rio  de­
m ócrata , descansa noblem ente en el sueño 
que  le  sum iera  u n a  m ano  crim inal y una 
idea v il, repugnan te , cana lla , en el tea tro  
donde consum iera l a  m.nyor p a rte  d e  su s  
energ ías y  donde en to n a ra  sua him nos más 
sonoros. P w  eeo ha llo rad o  mucho el pueblo, 
y con é! el c ro n is ta , al v e r e titra r  po r ú lt i­
m a vez e n  e l C ongreso a l g ran  tribuno,- al 
g lo rioso  m an ten ed o r del parlam en tarism o  
español.

L a  -mano cana lla  será  sepu ltada , y lo s que 
siem bran la  id ea  crim inal con tinuarán  p a ­
seando sus arroganc ias, ctano s i fu e ran  p e r­
sonas decentes, h o n rad as ...

G . d e  L .

l a  Monaii
en el entieíio l e  [a n a le a s .

N uestro  d irec to r, que padece hace d ías un 
enfriam ien to , no  pudo  a s is tir  a l en tierro  d ri 
ilu s tre  je fe  libera l. R epresen tando  á  este  pe­
riódico  asistieron  su  R ed ac to r- Je fe  .Au­
gusto  M artínez O lm edilla , N orberto  A’eláz-

quez, Jo sé  O rtiz  de P inedo , A drián  d e  AU poesías en  c l  P an teón  de H om bres Ilu stres. c a liz a m e n te  m adrileño  y dicho con el co-
m oguera , .Alberto de Segovia, Jo sé  G onzález L os redacto res d e  La M on .ARQUIA González
Ju b an y , G onzalo de la  T o rre  y  R estitu to  Ju b an y  y  G onzalo L ato rre  subieron á  P a la - ‘ m a d r e -
Sáinz. E ste  querido  com pañero  leyó unas cío cw i la  C om isión recib ida p o r cl Rey.

 --------- -------------------------------- 1— I - .- -   -----------r i —1 1 -11-  I -  ^  ca rre ra . T odas las cabezas
f  f V  A  t  se descubrían  a l p a sa r el R ey ; en  todas p a r-

La gallardía de nuestro Rey s ? ;f f j  u w  I I U W W I I W  I I V J  ron  en  esas m anifestaciones d e  en tusiasm o y
\  J  cariño  fueron  unos g ru p o s de a rtesanos que

■ ■ ■ ■— habí a  encaram ados á  unos árboles.
F r r n te  a l B otánico cruzóse la  presiden®

¿Q ué podríam os escrib ir nosotros p a ra  la  civilización. C ontra e^a pa.sividad egoís- cortejo  con algunos grupos de los
e lo g ia r el rasgo  herm osísim o y v iril dcl Mo- ta  hay que reaccionar, oponiendo á la  dem a- reg resaban  de ocu p ar la  cabecera d e  la
n a r c a • »íaj en cada  hora, en cada  m om ento de la  m anifestación. U no de aquellos g ru p o s for-

V ibran aún  em ocionados nuestros c o ra z o  v ida c iudadana, aque lla  sanción social, m ás  m ábanlo  a lgunos conocidos republicanos,
nes po r lo  que  vim os. útil que todas las p rescritas p o r las leyes, concejales dos de ellos, y  a l cruzarse  con

P a ra  que no se nos pu ed a  ta ch a r de par- con que la  so lidaridad  de la s  conciencias y ^  sa ludaron  cortésm ente, rasgo  que  fué 
c ia ic íj reproducim os lo  que d icen  nuestros de los corazones honrados, no sólo condena aplaudido.
colegas-: e l c-rimen, sino que  a ta ja  desde e i rom ien- balcones de las casas que hay fren te

« L a  C o rre s p o n d e n c ia  d e  España» cam inos que conducen á él. B otánico, cerca d e  la  p laza  d e  .Atocha,
..Kn aq u e l m om ento  pxodújose una  esce- a l Rey, encon- a testados d e  gen te , señoras en

mi que dem uestra  de u n  m odo m agnífico  las condsnsac.on  d e  m u- «I « « 7  'n b u ta -
s im patías  y  el c a riñ o  que e l pueblo de Ma- tum ultuosos sentim ientos, im plicita- ^on u q a  de la s  m ayores ovaciones d e  esta
d rid  siente p o r  .sus Reyes- y  la  indignación " '« " te  confesaba u n a  cu lpa  c o l e c t i v . ^ l o  ^ ,
que  en todos los ánim os ha producido el cam bio d e  estado  t / p in -  . edad m ad u ra  ce rra je ro  a
cobarde a ten tad o  ^  ciudadan ía  es una  p a lab ra  vana  si JttzgAr p o r el tra je  y  las tiznaduras de su

N ada  pudo en  aque l m om ento  contener ^nitna un robusto  sen tido  m oral.»  ca ra  que estaba su b id o -^  un p ilón  de u n a  de
- 1 L t  í  • , , . . la s  fuen tes que hay  en el com ienzo del Botá-
a  la  m uchedum bre, Hvida d e  ex te rio riza r sus «E U n iverso » . i , •
 . j  tuco, d is tin g u íase  p o r e l en tusiasm o con Que
. n len tos de ard ien te  a in o r a l M onarca ..jcj-a considéración á u n  consejero y a p la u d ía  á S. M.
y d e  execración al asesino del Sr. C a n a k -  s e rv id o r; e ra  la  p ro testa  contra  el odioso .ALpa-aar el M onarca, encaróse el cerra ie-
j a - , i;l (.ordon de tropas que  formalM n en c r im e n ; e ra  la  afirm ación de la  firm e re s j-  r  j  con él y  accionando  expresivam ente
la ca rre ra , los a laba rdero»  que rodeaban el lución de l a  con tinu idad  de la  v ida nació- g r i tó :  ^

fueron insuficientes n a l, aun  e ra , siendo esto lo m enos sustan- —¡A sí se h ace  D . A lfonso 1 i Así I ¡E so
p a ra  detener a  aquel enorm e gen tío , que, c ia l, un nuevo y  ga lla rd o  gesto  de v irilidad . es... ser Rev I '
p ro rrum p iendo  en c lam w osos vitores_ a l y  el público , conm ovido, .'aiudó a l  Joven G ran  p a rte  d e l trayecto  fué cerca de la

y, se a b a ^ z o  a l  coche reg io  y tra to  de S oberano  con v íto res y  aplausos de liran tes, p residencia  un significado d ip u tad o  jai-
lev an ta rle , d ispu tándose todos el honor de q „ e  iban  señalando  e l p is o  d e  la  au g u sta  m isto. ^  ^
co nducir p o r -si m ism os a l  M onarca h asta  persona á lo  la rgo  de la  ca rre ra  y que c o n -  , ; H a visto  usted  cómo a d a m a  el pueblo

, , . . .  titu y e ro n  u n  reguero  d e  en tusiasm o que ar- á  D. .A lfonso?—le  dijeron
, m u ltitu d  pa- im ponen te  á  la  pu erta  del C ongreso  y —Sí, señor—contestó— . E s realm en te una

la  qu I a  á consegu ir su objeto, y  el co- gg ex tingu ió  sino a l térm ino del paso  ovación ex trao rd inaria

; í ¿ r í a ™ "  “ e i ” ,'a‘ ' • r  r ” ' " " "
.an illa , y  pnanMo de «  e ™ e i6„ ,  daba .-® . T r l b n n . . .  . T T L ? / ™ ’. " T , 7 °¿ S X ™
grac ias  p o r el hom enaje  de que era  objetu, „K 1 e fecto  que en la  m udiedum bre , que se todos reveren tes » '
tra tan d o  de con tener aque lla  efusión de sim- aglom eraba frente a l C ongreso, en  la  C a­
paría  p o p u la r que, p o r su m ism a espcmta- re rra  de S an  Jerón im o, p rodu jo  la presen- «Ecos.,>.
neidad , llegaba á rev es tir  caracteres irres- c ía  de .S. M. el Rey en lo a lto  de la  escali- « inm ed ia tam en te  se  incorpora la  pre.si.
petuosos. nam  de la  C ám ara  p o p u la r , fué indescrip ti- tl^nria  oficial.

L a  fuerza que rodeaba a l M onarca y 'a s  ble. S. M. el Rey asom a en aquel in stan te ,
p ersonalidades que a llí se encontraban  lo- U „a  ensordecedora, una clam orosa, enor- 7 apenas h a  puesto el p ie  -en e l p rim e r pel-
g ra r o a  hacer des is tir  á la m uchedum bre de m e inenarrab le  ovación, acogió  la  presen- descender á  la  calle, sacude á
su propósito , y  el coche reg io  pudo  avan- cia d e  e s te  R ey bueno y  doblem ente sim pá- m ultitud  un m ovim iento  que no es d e  cu-
zar a l fin, len tam ente, rodeado por com pac- tico  p o r  sus condiciones personales y p o r la  riosidad ó de in terés (siem pre justificado  p o r
tos g rupos , que no ctssaban de v ito rear al g a lla rd ía  y e l ac ie rto  d e  sus actos. P resencia  del Soberano), sino que es
M onarca y de g r i ta r :  ¡ M ueran los ascsi- T odas ías m anos, sin excepción, jun tá- o m o  un im pulso , p recu rso r d e  ia  m anifes-
n o s ! ,  encam inándose á  P alac io , donde se ronse  p a ra  ap lau d ir , todas las g a rg an ta s  tación  entusiástica,
p ropon ían  rep ro d u c ir su  m anifestación  de ac lam aron  a l  R ey y prem iaron y ag radecie- ^ "  la tid o  une á todos los corazones y un
am o r á  D. A lfonso.» j-on e l acto  que ejecu taba S. M. con a trona- pensam ien to  á todos los cerebros. E s  pre-

«A B  C » . dores, frenéticos vivas, que no se in terrum - sentim iento  esta lle  con la  fór-
"F u e ro n  unos m inutos de g ran  emoción. p ieron  ya u n  so lo  in s tan te  en todo e l tra -  m u ía  m ás n a tu ra l y adecuada, pese á la  ce-

L as señoras que ocupaban los balcones del 7 <^''to. rem on ia  del acto , y  sin m enoscabo del otro
m in isterio  ag itab an  los pañuelos ; cl Rey --YA. RR. D . C arlos, sen tim ien to  d e  pesadum bre,
seguía  an d an d o  hacia so au tom óvil, y  á F e m a n d o  y D. L uis F um ando , inm edia- P® g ru p o  de periodistas sa le  el p rim er
cad a  saludo, á  cada  adem án que D. A lfon- taroente después d e  los C uerpos colegisla- «í® « ¡V iva  el R ey!»  Y como si este
50 h a d a  p a ra  co n tes ta r á  la s  ovarinnes, los dores, dándo le  esco lta  un  zaguanete  de a la -  e i reso rte  que d e rr ib a ra  el d i­
v ivas e ran  m ás estruendosos, e l ap lau so  de barderos. esta lla , clam oroso, m agnífico, o tro
la  im ponente  m asa p o p u la r m ás caluroso  y .Alfonso m archaba solo a lgunos pasos .v iv a ! ,  que repite la  m ultitud.»
en tusiasta . d e lan te  d e  sus reg io s  acom pañantes, « H e r a ld o  d e  IMad 'd

E n  m edio de esta m anifestación  emocio- M ajestad  co rrespondía , em ocionado, á  u **'
n an te , D, A lfonso subió á  su  au tom óvil con m uestras  de c.ariño que le  tribu taba  su- en  m archa  o rdenada la  com itiva, apa-
los In fan te s , y  p o r el P rad o  v la  calle de pueblo, y  á  cada sa ludo  del M onarca co- esca lin a ta  d e  la  puer-
.Alcalá, se d irig ió  á P alac io . .Ál c ru za r por rrespond ían  nuevas aclam aciones. Congreso la  g a lla rd a  figu-
la  P u e rta  del Sol, m a te ria lm en te  cu a jada  señoras ag itab an  los pañuelos ; los
de público , se rep itió  la  ovación, ó, m ejo r obreros aclam aban  a l Rey lev an tan d o  en b im u ltáneainen te , los reprtssentantes del
d icho. Se acentuó in tensam ente, pues un •''''o  '®us g o r r a s ;  una  voz poderosa g r i tó :  7  «  pueblo , que llena  la  p lazue la  de
g ru p o  considerab le  de i»ersonas seguía a i - ¡  ’̂'v a  e l  Rey demiicraca ! L ervanfes y  la CarrCTa d e  S an  Jerónim o,
o a m ia je  del M onarca, v ito reándole incesan- volvióse hac ia  e! q u e  d ie ra  el g rito , p ro rru m p e  en  u n a  s a lv a  d e  ap lausos y  en-
tem ente. ®ra un liom bre joven, y  le  sa ludó  son- ronquece vitoreando a l M onarca.

F ué ta l  la  acritud  del público  de M adrid r ie m e ; E n  ios balcones las « ñ o ra s  ag itab an  los
a l em prender la  m arch a  á  P a lac io  el Sobe- La ovación alcanzó entonces p ro p o rc io n a  pañuelo s, y lo s caballeros, descubiertos,
rano , que  u n  d ip u tad o  rad ica l, en un a la rd e  enorm es. L a  em oción e r a  g e n e ra l ; en m u- a p ^ u d e n  y v ito rean  a l M onarca,
de .palusib le  sinceridad , elogió públicam en- ojos se veían  lág rim as. k^ , sobre los ár-
te  el herm oso  acto  que hab ía  presenciado, C om o todo el m undo  perm anecía  quieto, ^ ‘®s d e  ia  p laza  d e  C ervantes, a g ita n  sus
sin re g a te a r  la  deb ida  ju s tic ia  a l ra sg o  sim- E ®7  d 'jo  á  lo s que  estaban  m ás c e r c a : g o rra s  con u n a  m ano  m ien tras con la  otra
páríco espontáneo  v gallardo  de D . A lfon- —A’am os, señores, vamos. E n  m archa . se  au je tab an .á  la s  ram as,
so ' X I I I  p resid iendo  e l entierro  del señor L entam ente púsose  en m archa  la  presiden- ^  espectácu lo  es im ponente.
C ana le jas  « c ia  dei duelo . E l R ey palidece d e  em oción ; pero  la  do-

, • m ina , y  u n a  leve sonrisa aparece  en su s  la -
«E1 Im p a rc ia l» . ..................................................................................  m ien tras  se  lleva  la d ie s tra  m ano a l

«E n  lara ovaciones consagradas ay er a i ........................................................................................  casco con que cubre su cabeza.
R ey hab ía , adem ás, el ap lau so  a l rasgo  fir-    V La ovación d u ra  cinco m inutos, cada vez
m e  y sereno dei M onarca. F ren te  a l  crim en .Al lleg a r b . .M. fren te  ai H otel P alace  la  entusiástica .
que  h ie re  la s  c im as sociales sólo p o r ser ovación recrudecióse. L os balcones del Ho- descender el R ey d e  la  esca lina ta  y
cum bres, aquellos «n  quienes descansan las te l P a lace  y de la  ce rcan a  casa en construc- po ^er el pie en la  C a rr ra  de San Terónimo
m ás g randes represen taciones tienen  que d a r « o n , estaban  atestados de g e n te ; hab ía  a llí com itiva  se  vuelve  hacia  él y  p ro rrun ioe
ejem plo  y  testim onio  de la  im pasible firme- m uchas señoras y  ex tran jeros, que  hicieron una  sa lv a  d e  aplausos, á  que la  m uche-
za d e  su corazón. P ero  ese e jem plo  debe ser á  lo s v ivas y  aplausos d e  la  m uchedum - dum bre  contesta  enérg ica y v ib ran te  ;
im itado. P eca  la  sociedad esp añ o la  conAem- orS: que  hab ía  en la  ca lle , eon b u rras  y . R ey ! ¡V iv a  E sp añ a!»
poránea  d e  u n a  g ran  flaqueza m o ra l ray an a  aplaunps.
en  la  cobardía. F a lta , acaso , en  los esp iri- L as señoras saludaban, con sus pañuelos. <'=1 D e b a te » .
tu s  aque lla  aensib ilidad ética que proscri- L 'n grupo  d e  a lb añ ile s  que  hab ía  un poco «Ayer ta rd e  D . A lfonso obtuvo un triun-
b e  del am bien te  colectivo todas ia s  suges- m ás abajo , g rita ro n  a l  p a sa r  S. M. : fo  personal que  seguram en te  d e ja rá  huella
tiones bacía  la  v io lac ión  de aquellos respe- — ¡ Olé. A sí se hace. ¡ V iva el Rey ! im borrab le  en el esp íritu  dei joven M onarca,
tos á  la  perso n a lid ad  hum ana, ea  el doble Y en  la  p laza de N ep tuno , un hom bre de! N ad ie  se im ag inaba  que la  s im p atía  que
aspecto  del ho n o r y  de la  v id a , que son el pu eb lo  sa ludó  á  S. M. con u n  g r i to  poco ia  presencia del R ey en el en tierro  del se-
requisito  y  e l fundam ento  ind ispensab le  de a ju s tad o  á  io s preceptos de la  e tique ta , pero  ñ o r  C an a le ja s  d esp e rta ra  p u d ie ra  lleg a r á

Ayuntamiento de Madrid



4-

r
;

í>>

tale* extremo*, y  1© cierto  es que ay e r  fué 
p a ra  el Soberano su paso por las calles de 
M adtid  J  p ie , un m otivo  p ara  que  el e lem en­
to  p o p u la r le tr ib u ta ra  un lium enaje d e  afée­
lo  im i)onderable.

, \  lo  ia ry o  del Prado D, \lfo n so  no sa­
b ia  dónde ali'nder.

---¡V iva  el R ey 1 - -exclam aban por todo» 
lados.

V eran  estudíam e» y m ujeres, y  ¡jentes de 
p o rte  d is lin j'u ido , y obreros de blusa, lo s que 
g ritab an , totlo» ctinfundido» m ezclados, fo r­
m ando  una m asa inform e y hom ogénea .i 
la  vez que  -e denom ina pueblo.

Porque n o  eran  esto» ó aquellos e lem en­
to .  los que  ay er v ito reaban  a l R ey, sino  el 
pueb lo , e l pueblo  de M adrid , que se  en tu ­
siasm aba viendo a l Soberano 'm arch a r á  pie 
d e trá -  del cadáver de su p rim er m in istro , 
sereno, tran q u ilo , sonriendo, ag rad ec id o  á 
las espontáneas m anife.staciones d e  cariño.

A yer ta rd e  oyó D. A lfonso frases p o p u la ­
res reveladoras dcl efecto que --u p rsencia  
en el en tie rro  del Sr. C analeja*  causaba.

; V iva el Rey v a l i e u t i - ; V iva el R ey uo 
b le l  !c g ritaban .

V varias vece», de algunos grupos suigói 
ese g r i to  tan  in tensam ente m adrileño , qiii' 
todo- hemo* escuchado.

; \ 'iv a  tu  m adre , v a lien te ! le d ijeron , 
com o (¡ueriendo resum ir en la  frase  tílde­
los -eniim ientos que albergaba el a lm a de 1 i- 
que  así daban  -a lid a  á sus entusiasm o-.

V no p »  p a ra  describ ir la  ovación final.
C uando  acabó el desfile y  el Rey fué á o  -

m a r  »u au tom óvil, el coche real e -taba ro ­
dead o  p o r e l pueblo.

D. -Alfonso -ubió a l autom óvil por fin. y 
el au to  pudo a rra n c a r  m uy despacio  entre 
la  m ultitud  h asta  lleg a r a l paseo del Prado. 
A llí ya, tom ó m archa , d irig iéndose hacia 
P a lac io , donde llegó á  los pocos m inutos."

• L a  E p o c a".
"H a hab lado  hoy el p u eb lo : no la s  m a ­

sas que  acuden a l m ie tin g , envenenada- 
p o r  I.a po lítica  y  la  p red icación , sino el w r .  
dad ero  pueblo, e l que va acom pañado de »u- 
h ijo - y  su» m ujeres, e l que obra espon tánea­
m ente, sin o ir m ás que  á  sus im pulsos gene­
rosos y co rd ia les , y  ese pueblo ha tribu tado  
á  D, .Alfonso la  ovación má-i ru idosa, má- 
espontánea \ m á- en tusiasta  que se puede 
dat.

••Excelsior>'
"i-'.l Rev (le K spaña, hom bre de curaZ'''-! 

inm enso y de entereza pasm osa, h a  querido 
re n d ir  con »u presencia una  ú ltim a prucb.i 
d e  -u cariño  a l m á rtir  d e  su deber. Kl Rey 
h a  (Am ostrado una  vez m ás que o- un  hom ­
bre bueno v un carácter. .\ 1  ren d ir  e-te  ú l ­
tim o  tr ib u to  ,il i¡ue  fué -u  p residen te  tic! 
C on-cjo . n  .\lfo ii-o  X III  -e h a  hecho, i!".i 
v e / m ás acreedor al .ife i 'o  de todo» lo- i -  
ptiñól e-.i

" D ia r io  de la M a rin a ''.
"C uando t.i el féretro  h a b a  -ido dcpoM- 

ta d o  sobre ia caryoza fúnebre y -e  e-peraba 
tan  M'lo i.i o idcii oportuna ji.it.i (¡ue la en 
m .iiv .i fúnebre se pusiera  /-n m archa, aji.i- 
re. ;.i > ri lo  .illo  de la ••-ralinata  del C ongre­
so S, M. el R e ; ,  ucorapañado de lo- miiii-- 
i r o ’. los [irn-Klemes de la» C ám ara-, el 
ob ispo  de M'íii > el séqtiilo  pahiln io .

i.a  presencia dcl M onarca p rodu jo  algo  
asi rom o un estrem ecim iento  de '•nujsia*iiio 
en tre  el inm enso gentío  que -e agolp.ili.i on 
las inm cdiacione» de la  C ám ar.i pi^pul.ir, \ 
un ; Viv.i el R e\ !. estruendoso, foim id.iblc. 
inm enso, .nioiió el espacio, a l m ism o tiem ­
p o  i[uc m illau-- de pañuelo» sa ludaban  d es­
d e  liTs baicone» del H otel P alace  y desde la - 
r a 'a -  inm ed iatas la  a rro g an te  figura del So­
berano , que babí.i tienido la  g a lla rd ía  de 
asociarse  públicam ente a l duelo  de -*u pue- 
b lt- por la  m u en c  de su p rim er m inistro .

S. M ., en cuyo rostro  apreciábase  á sim ­
p le  v is ta  el iie»ar de que »e h a llab a  poseádc. 
m archó  d irec tam en te  a l puesto que dehi.. 
o cu p ar en l.i presidencia del duelo.»

"E l E jé rc ito  E spañol".
"P e ro  la  no ta  cap ita l la  dió la  p resencia  de 

Su M.ajeslad e! Rey I>. A lfonso X l l l .  Se ha 
v en id o  d iciendo que »i el verdadero  propósi 
fu J e l  an,irc[uista P a rd in a s  hab ía  »ido aten- 
la r  á la  v id a  del S o b e ran o ; h a  d icho  si lia; 
a lg ú n  o tro  i.óm¡)!icc con an á lo g a  m isión. Su 
M ajestad , ■en su  v a lo r de siem pre, -u  aco - 
tum brada r- ¡nsupen.blc b izarría, ray an a  á 
vecr . en l.i u  m eritlad, acudió  al en tierro  ',!e 
su p rim er m iuistro . D espreciando todo  rie»- 
g o  personal, fué a l ¡juesio que el deber y  el 
c a riñ o  le  ri—i-rv.ibai;. H ab ía  querido ta n f )  el 
S r  C an,il-'i,'- ,i l.i M onarquía, h ab ía la  p ro  
tad n  -ervir-. >an indudable-, la  hab ía  -ervi- 
d "  ci-n t::n!i. inieré- \ t.ooa le a ltad , que el 
R c‘ eK teri- 'ii 'a r • ,i público -u  afecto

p ara  con el m uerto  insigne, y  prcdrar cómo 
los Soberano- p rem ian  los desvelos d e  su» 
súbdito».

E l pueblo m adrileño  com prendió lodo 
esto ; com prendió  en todo su a lcance  e l a tio  
v iril, herm osam ente viril, del Soberano, y lo 
aclam ó ron en tusiasm o indescrip tib le . P ue­
b lo  y Rey se confuniltan  en un m ism o afecto, 
se consubstanciaban en un propio  .sentim ien­
to , y  mci-traban a l m undo en te ro  la  g randeza 
d e  E sp añ a , que v iv irá , pese á actos a is lado- 
y  á  odio - 1 . - I c í  tiv.--, porque hay un a lm a  que 
a lien ta  en ella , que se sobrepone á toda des­
g rac ia , p o r g ran d e  que parezca.

Y ocurrió , adem ás, un espectácu lo  d igno 
de recuerdo. Los e.-tudiantes y  las ju v en tu ­
des conservadora y lib e ra l, fueron á P a la ­
cio, y en la  plaza de ílr ie n te  hicieron una

m anifestación de respetuoso a fec to  p a ra  el 
M onarca, de p ro testa  con tra  el anarquism o. 
Com isiones de dicho» jóvenes fueron recib i­
d as p o r D. .-\lfonso, y e l Soberano pu d o  es­
cuch ar pa lab ras  de adhesión a l T rono. E l 
R ey, m uy conm ovido, les d ijo  :

«H e ju rad o  se rv ir á mi P a tr ia , y y a  pueden 
com cter-c aten tados. M ientras m e quede una 
g o ta  d e sa n g re  en tas venas n ad a  m e a rre d ra ­
rá , y he de perm anecer en  m i puesto  cum ­
p liendo  Con mi deber."

Y el pueb lo  español entero , a l saber cómo 
p iensa y obra su Rey, y  v e r ios lazos que 
unen, cada vez m ás indestructib lem ente, á  su 
M onarca y á  la  juven tud , siem pre generosa, 
-iem prp en tu siasta , sen tirá  la  a le g r ía  de 
q u k n  tiene ideal que  le a lien te , esperanza que 
le guíe , fe que le conforte.»

.^El Presidente del Consejo»̂

r ia c i  m ucho li. 'm p o  que fig u ra m o s  entre los  inco iid ic iona 'cs  de R om a­
nones. T a l vea po r s im p a lia a r coq sus inquietudes, coq sus vehemencias, 
coq sus lealtades a l Rey, sea uno de los  po líticos  de nuestra predileccíóq. 
E l Conde de [Romanones co rre sp o nd ió  á nuestro  ca riño  concediéndor os el 
hono r de p e rm itir  q ie F isu ra ra  su  nom bre  p re s tig io s  i  eq la  lis ta  de nues­
tro s  ilu s tres  co laborado res , s i  Frente de la  cua l Figura 0 .  S eg ism undo  
M o re t- La  Firma del Conde de R om anones engalanó v a r ia s  veces las  co­
lum nas  de L ] \  M O N K R Q U Ir t .  L a  Juventud española  y m onárqu ica  debe 
Fiar m ucho eq la  ^ealíóq del nuevo P r .s id e n i;  del C onsejo de M in is tro s .

£ L  A L M A  P O F U L A B .

f J ln fe  e l  ^ qí¡ .
E l crcMiista siente e n  estos m om entos la 

im presión  m ás p ro fu n d a  que  e n  su  v ida  su­
fr ie ra . R ecuerda , p iensa . ra z « ia  el d ía  de 
a y e r ...

I ,a  m uchedum bre se  a p re ta b a  frenética  
fie en tu s iasm o  a n te  e l p a so  del R ey . E l 
¡jueblio rodeaba  el autcanóvil d e  sti Sobe­
r a n o ; p o r calles, p o r  la  P u e r ta  del Sol, 
]A".r to d as  partes , m iles d e  a lm as vitoreaban 
ul M onaR’a  noble, á  la  m ajestad  v a lien te ...

E spoíifáneam ente form óse una  im ponen- 
te- m an ifestac ión  (jue aruz<5 M ad rid  ; los 
curiosos que en  aquellos m om entos tra n s i­
ta b a n  pa-seando su  descanso  dcl t r a b a jo  
liicúbansc , e sp e r tib a n ; pa.'iaba aquel ¡n- 
i i u 'i - -  m ícleo d e  volunt.ides en tu siastas, v 
I- .- I iirinsos ap la u d ía n , con testaban  á 1 s

•. ivas, descubrían  ias nobles cabezas con 
respeto , se sum aban  á  los m an ifestan tes .

Y liegc la  m asa enorm e a l P a lac io  R e a l ; 
n a ica s  las g a rg an tas , ex tenuados d e  can ­
sancio  d e  ta n to  correr, g r i ta r , em pujarse , 
p a rec ía  que  só lo  se  tra tab ti d e  hacer un 
ac to  d e  presencia , cu an d o  una  sa lv a  de 
.ijiiausos trem enda rom pió e l m isterioso  s i­
lencio d e  la  p laza  de A rm as. U n <^icial de 
In fa n te r ía  avanza h ac ia  n o so tro s ; en este 
m om ento  la  voz d e  dos jóvenes trem enda­
m ente en tu s iastas , que  esta  ta r d e  g loriosa 
cum plieroo m uy bien con su deber. M anolo 
V alenzuela  y  E rnesto  M adridano , g ritan  
ix íten tes b ravas ¡ V iv a  el R ey  ! ¡ V iva el 
E jé rc ito ! , y  la  m uchedum bre contesta 
en ard ec id a  y v irilm ente. S i a lgunos oídos, 
«i ciertos o jo s  están  presen tes, su conciencia 
tiem bla , y si hay  a lg u n o  que n i aun  c o t - 

c ienc ia  tiene, huye v illanam ente, com o co­
b a rd e  retado .

F.l cap itán  del C u erp o  d e  S eg u rid ad  
S r. S a lg ad o  nos meg.a, nos su p lica  ; no  p o ­
díanos ver á -n u e s tro  M onarca todos, h a  de

iiua ib rarse  la  e te rn a  cf« iisió ii y  hemos de 
tra s lad a rn o s  á  la  p u e rta  del P riucipv- Co­
rriendo  nos tra.»ladamf>». y en los mfmientos 
en que por ten e r que nom brarse la  ( ixni- 
sion acaso  h u b ie ra  hab id o  a lg u n a  d isp a ri­
d ad . se  a b re  uno  d e  los balctKies d e  P a la - 
d o ,  y  en  él aparecen S S . M M -. D e  nuevo 
corren , y  en tre tan to  n o so tn «  form am os 
C om isión. S ub irán  m iem bros ile  las dos 
lu v en tu d es rnonárquicas, .Alvarez /\rr.u iz . 
•Aspón d e  M in d itil . E m ilio  I .la sc ra . («oti- 
zález Ju b a n y . el m arqués de V ive!. Anto- 
m o  H u e le . M ario  .fimém-/ S áa , Mns«>. 
Joan iiiue t. R em ig io  R am írez y i st»- iium il- 
d e c n m is ta . . .

L legam os á  la C ám ara  reg ia . E l corazón 
la te  en nuestros ¡av b o s i-on fiu-rzit b ru ta l, 
nuestra  euwxáóii >i- in tensísim a, el R '-y. 
nuestro  Soberano, va á  p resen ta rse  an te  
n(>sotr«js, vam os á ten e r el honor d e  liab lar 
ixm é!. d e  e s tn x 'h a r  su  m ano.

l ) .  A lfonso  X l l l  y  su  au g u sta  es¡>osa, 
la liella, la  noble (ka'ia V ictoria , aparecen ; 
¡xir n uestras a lm as c ru z j el escalofrío . R e ­
verenciam os ; d  R fv a la rg a  su marx», es- 
Ifi-dia la nuestra ro rd ia lm en te . y  nuestra 
lu  rmi'Sa R em a nte- <x*icede tam b ién  la  dies- 
ti.i . m-sixros hum illam os las rabcaas an te  
la m a jestad  y la  belleza, y  un beso  q uedo  y 
tcsjiitiioso consuela m iistn»  abogo  d e  .ale- 
; ;r í i . de Cariño..

D- -Alfonso, afec tuoso  y emccionacto, nos 
ba lda  ; la  l>eila R e in a , rub ia , nos m ira con 
' 11» irem tiu los o jos azules y ' sonríe con 
¡lena, creemos ' i t  p e rd erse  una iág n m a  en- 
l ie  la s  p e s tañ as  doratlas-

¿ I .a s  i»a lab ras? ... ¿ Q u é  im portan  ? N uw - 
tros e s jiíritu s  tem blaban  d e  p lace r, iden ti- 
ilcadoR eon su R ey , o fre d e ro n  su  v id a  al 
.Mcmarca. y  éste contestó  sereno, bonricn- 
do c o n  am .argura, emfX'ionado... lo  h a  di 
cbo to d a  la  Prens.a. «m ientras le  qu ed e  un 
éitomo d e  v ida  esta rá  en- su sitio , pw q u e  
ha ju ra d o  d e fen d e r su  P a tr ia . . .»

; ; Y  nosotros con él 1 1, conte.stamos. 
Salimos- A lvarez A rranz , e s te  joven tan  

liiieno, d e  ta n to  ta len to , h ab la  a l  pue^ilo y  
iVte jiro rn im p e  en v iyas a tronado res, en 
.q ilausf»  « itu s ia s ta s . E n  su  s itio  d e  hfwior 
V alenzuela y  M adridarx ) g r ita n  vivas cada  
ve/ m ás trep idan li-s . ¡T o d a v ía  queda m u ­
cha  energí.i y m ucho corazón !

.Al d ispersam os nos enrontram fis d e  nue­
vo E m ilio  L lase ra  y  yo. L lase ra  e s tá  ro n ­
co, cansado , ¡rero a leg re  y  anim oso, se o l­
vida de Uxlo. y  abrazánflfw ie, d ice  en  la 
in tim id ad  d e  nuestra  sincera y  co rd ial am is­
ta d . á  m í, q u e  d u d a b a  d e  la  o p o rtun idad  
d e  la  m an ifestac ión , cu.ando co rriendo  d e ­
trá s  del .lutom óvil reg io  g ritab a  ; ¡ A  P a ­
lac io  ! i A P a la c io  I :

—P a ra  hacer u n a  flem ostración d e  e n tu ­
siasm o á  nuestro  R ey  cu a lq u ie r m om ento 
colectivo  es ojiortiino.

Y o c rn te s to ;  Q u e  n o  lo  o lv i d ^  los que 
ccsTío nosotros sean m onárquicos, y  sírvales 
d e  lección p a ra  el po rven ir el ac to  d e  esta  
farde.

M i g ri to  constan te  h a  s id o :  ¡ M ueran  los 
in d u c to re s ! ¡ A b a jo  los del a te n ta d o  perso ­
nal ! ¡ G lo ria  á  la s  v ictim as d e  la  a n a r­
q u ía  ! ; V iv a  e l R ey  I

Gonzalo Latorre .

O iM  píeiíHe del [onsejo
E l conde tíe R fxnanones p resi'ie  una  situ.i- 

ción libera!. H a llegado  á  e sc  puesto  con 
justos tiítulos, m ejo r d icho, con .sobrados lí­
ta los. P o lítico  ya viejo, experim entado , coa 
sobrado cooocim iento d e  los hw nbres qne 
a c tú a n , con m ucha ilustrac ión , con g ran  ac ­
tiv id ad , noso tros creem os que  se rv irá  bitm á 
la  nación y á  la  M onarquía , y ptúiTú con tri, 
b u ir  á  que  quede buen  recuerdo  de! partido  
liberal-

C onocedor de todos los proyecto.-i pend ien ­
tes , esperam os que  lleve  r/m  g ran  acierto  la 
n av e  gubernam ental.

C ooperador d e  la  gestión  dcl inolv idable 
S r. C anale jas, tiene  derecho á  se r su suce­
sor. F u é  e l conde de Rom antrnes, bien silbi­
d o  es, el político  libera l que. fuera dcl G o­
b ierno, m ás le  ha ayudado  lealm ente.

T iene tam bién  el nuevo  p residen te  del 
C onsejo un títu lo  m ás p a ra  sernos ex trem a­
dam en te  sim pático : su acen d rad o  p a trio tis­
m o  y Ru probadí.RÍma le a ltad  aJ Rey.

H acem os votos p a ra  que  no se defrauden , 
en  nada , las esperanzas que  tenem os puesta? 
en la  gestión d e  n u estro  ilu s tre  col.aborador 
-cñ o r conde de Rom anones.

E s p a ñ o le a :
¿ S a b ré is  im ita r  á v u e s tro  so b eran o?

Ayuntamiento de Madrid
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El Sr. Moref.
L a  presidencia del Congreso.

iv-[H i.ibh ' Sr. I). Segism undo M oret. 
de*-| ués de h.ibcr d.i.lo Á S. M. el Rey lo- 
c<’iT?ojos <|ue -u p rá r lic a  política  le  sug irie­
ron en lo- aiiiinentüs ac tua les, y despné?, 
según M' di( de dec linar el encargo  d e  p re ­
sid ir el G cbierno. nu podía, v de ello  nos fo- 
licitamo» nii ( lio. re tira rse  irum niilam cnte á 
su - .is i. Se le indicó le?.:li- luego p a ra  prcsi- 
denii ilel fe . igre-.o, y es.r indicación, en ver­
dín!. nu pudo hall.ti m ejo r acogida en la 
ojiiit.ón. Kn el a lto  ?itial de la C ám ara  po p u ­
la r  . en lar ac tua les c ircunstancias, irrecm - 
p l.i .-h le , y m ucho tiene que ugra iiecerle  e¡ 
para-fío libera! por esa aceptación. D ada la 
g rai. .iutorid.i-1 que tiene .-I Sr. M oret, esti- 
mar-ite- i|Uv.- pueelc p res ta r g randes s e rv id  >s 
en t.i p re-ide iiria  del Congreso.

Nadie i omn et S r. M oret tien e  condiciones 
par-, hacer fiu c tife ra  l.i labor de esa C ám a­
ra . *. ad ié  como t‘ 1 puede  e lev a r lo s traba jo s  
pariainent.arios, nad ie  m ejo r que  él p a ra  ser 
ei i..¡,t de unión en tre  los liben iles y  p a n  
d ir ig ir con g ran  ac ie rto  los debates. T eñ a­
mos la seguriilud d e  que la s  oposiciones re ­
cib irán  asim i-m o to n  a g rad o  tan  g ra to  ¡ir.’- 
-id* • •!

Palabras de García Prieto
• -  En e s to s  m om entos  tg d o s  los 

m onárqu icos  d eb en  pone rse  al lado 
de l  Rey p a ra  b ien  de la  p a tr ia .  No 
creo  que  h a y a  hecho i tada  m ás  que  
cum plir  con mi deber.

*
Son m uy nobles, nobilis im as; c o ­

mo p ro n u n c ia d as  p o r  n u e s tro  r e s ­
p e ta d o  y muy qu e r id o  am igo.

POR IS iAnTl DOÑI i i  TERESA
b a s  M is a s  d e  ü R  M ONRRQUIfl

Rccnrdu 'IOS á  nuestros lectores que todos 
las m isas que  .tp celebren e l p róxim o  súbaau, 
d iu  J3 , ae siete a doce, en ¡a Ig tesin  d e  Sania  
M 'iriu la R ea l de 11 A lm ádena irrip ia ). Cues­
to .: í  lu Veq I, serán las que m ensualm enle  
maiiilu d c tir  este periódico p o r  el a lm a  de ta 
//<<■• rti/a In fan ta  D oña Marta Teresa (q. e .g .e  t

Junio al Gobierno.
. e 1 e, . ,í aplaudim os la conducta de 

b . W m urt n a rd a  P rieto . Los m onárquic <s 
ItiU « ¡labra I visto en tos actos del M inistro  
de una noble actitud, merecedora de
las u i iv u e s  alaOanzüs.

■ ; ¡ ’S m oineutns crit’c o sp o r  que atraviesa  
ta  Li e e v o s  que to .los los Tu’lvs a l Trn-
nu deben npayar decidí la inen lj a l Gobierno 
prrsiü ida  p ir  c / C uidc dv R  iinainnes.

Maret, el gr.in patricio , ñus d a  el ejemplo  
quL lodos to- m onárquicos y  p u T Í  ta s debv-

UN  A R T IC U L O  Y U N A  G U M ÍA

Regalo para Varela.
\<«s ha llam os en la  iraprciiia a ju s tando  el 

p resen te  núm ero ru a n d o  llega un  señar, .1 
que  n n o  lenemtrs c l gusto  de conocer, y sin 
d e n r  una  pa lab ra  nos en trega  ju r a  el Dire- 
toi una  r .ir ta  v una gunria. K? preciosa é?i.. 
T iene la  h o ja  con hucll.as de ?angri- biznrr,

8e m archó  >1 hom bre sin esperar nuestr.. 
p regun tas.

Abrtmo.s la  ca rta  recelosos, an tes de dársel, 
a l  i)ire<i(ir, <|ue con tinúa  enferm o. Y’ es tan 
hermos»! la  m isiva que , aun deplorand. 
no pub licarla  in teg ra  por fa lta  d e  espacio  \  
por la e x ir - iv .i b rav u ra  de sus conceptos— 
sin que  lo -cpa  V are la , reproducim os lo  que 
á  continuación va. La despojam os d e  lo- 
elognrs, par.i n o  d isg u sta r excesivam ente .i 
nuoMro D irector, á  quien pciJiremos perdón 
por h.iber ab ierto  la  ca rta  sin  saberlo. Pero, 
i.t verdad , ¡ i orno ven ía  con im.i gum ía ... I 

..Sr, D. B enigno V arel.i.
M uy señor m ío y Je  mi i onsideración m.i 

d is tingu ida  .\u n  cuando  no ten g o  r l  honui 
de conocerle personalm ente y  sí só lo  por rc- 
fere.ririas d ign .is de elog io , am or fervieuit- 
sien te  mi .ilii'.i ¡«ir mis bello- ideales, y é -tr 
SI cabe cs m .i\o r  a l saber que ru .ii yo e- 
USIcd d e  la tie rra  o rgu llo  de la  nación espa 
ñol-i. cuna d e  la -  lilic rtades p a tr ia s , ba luai 
’c -  la  iudcpinidencia e-pañoUi. o rlada  v

I im cn tada  á  la  p a r  por la  nobleza h id a lg a  de 
nuestra  tradición.

K l a rticu lo  de la  MoxarqüI.4 del sába>,fo an- 
ii 'iio r  titu lad o  « ü e  m í p ara  ti», oblígam e á
II lic ita rle  con entusiasm o, pues el referido  
.irtículo enorgullece á todo cl que haya na- 
I ido en A ragón.

De m i voy .í decirle  que p o r serv ir á  mi 
l’.itria  > á m i Roy abandoné (si bién esto no 
consta en el expedien te  por no perjud icarm e; 
mi m odesto  IJestino de au x ilia r de la  G ran- 
j  t A grícola de B adajoz p ara  p a rtir  como vo­
lun ta rio , cual sim ple soldado, á la  cam paña 
de M elilla.

l 'n . i  vez a llí, y destinado  por m is cono­
cim ientos farm acéuticos (carre ra  próxim a á 
te rm in ar) a l  d is tin g u id o  C uerpo de Sanidad 
M ilita r, solicité  del g en e ra l en jefe  del E jé r­
cito  de operaciones en  instancia  y en cart.r 
¡la rticu la r del de la  d iv isión  D. .Antonio T

v a r  (que tuvo  ia  atención de sa ludarm e p e r­
sonalm ente) cuerpo  m ás castigado  y sitio 
de m ayo r pelig ro . T ras lad ad o  al ba tallón  de 
cazadores d e  L le rena , m is jefes, p o r entonces 
ten ien te  coronel D . Fr.iricisco -Artimaño y 
L iso, cap itán  de com pañ ía  y  ten ien te  L oigo- 
rr i , M orales y S alán  podrán  decir cómo m e 
conxlucí en el cam po tle operaciones. Y  le 
ruego  ad m ita  la  ad jum a g'iimia, que  le re g a ­
lo, p a ra  seg a r cabezas tar-aiites , y una á  ella, 
en lo  poco que  v a le , por si a lg ú n  d ía  i a  n e ­
cesita, la  ayuda, no de un m odesto funciona­
rio del E stado , oficial q u in to  afecto al N e­
gociado  de Industrias -.le este m in isterio  de 
F om ento , sino  de u n  aragoné.s decidido, que 
le  ju ra  por su V irgen del f i l a r  que cuando 
llegue la  ocasión ó cuando usted  lo reclam s, 
sab rá  cum plir con su  deber.

P r a D c i s c o  Z u rita .
S 'r. P uen te  Y'.allcc.is. Santingi', ‘Ib.

El Presíííente del Congreso.

E l ra s ^o  noble del insigne lib e ra l D . S eg ism undo  M o re t s c tp -  
tando  la P residencia  d í l  C ongreso— lu ^ a r  in fe r io r  a l que se me­
rece y se le o frec ió  -  , rea lza  su m odeslia  y p a tr io tis m o . Eq cs'a 
casa tiene nuestro  ilu s tre  co la b o ra d o r de vo c ión -s  grandes. 2 o n f ia ­
mos m ucho eq M o re t. S u  esfuerzo p a ra  u n ir  á la s  a^-upac iones 
libera les, lle v a rá  seguram ente a l p a rtid o  p o r sende-os v ic to rio so s . 
Que todos lo s  p a tr io ta s  y m oná rqu icos  leales sepaq ap rec ia r 
com o n o so tro s , jus tic ie ram en te , lo rea lizado  p o r M o re t.

d

H A C IE N D O  J U S T IC IA

sefloi ímñ le llhuEemas
T odus saben que  La MoxarqvÍ.a no puede 

-eg u ir  la» insp iraciones particu la res de n in ­
g ú n  político . Somos- dcl R ey, exclusivam en­
te  del Rey. T odos los que a l M onarca sirvan 
Mía le a ltad  y laboren  p a ra  bien d e  la  P a tria  
y d e l T rono , ten d rán  en  nuestros juven iles 
corazones decidido» auxiliare». P ero  es tan 
fu e rte  e l cariño  que profesam os á  nuestro  
.in iigo  p a rtic u la r  cl ilu stre  m arqués de.A lhu- 
cem ns, que  los innum erables e logios que le 
p rod igan  toda la  P rensa y to lo s  los m o­
nárquico» fieles nos producen honda sa tis­
facción. l 'ü o  de lo-, p r im e ro ' que ha recono­
cido la  noble ac titu d  del Sr. G arc ía  Prieto  
es e l actua l p residen te  dcl C onsejo de mi- 
ni»tros-

N'o somos, pues, nosotro» los llam ado» .á 
p rod ig ar alabanzas a l ilu stre  m in istro  de K.'- 
lado , que 'an  sab iam ente ha conducido en
la - nc.-o.i . . i c i im c s  . o n  F r . im  '... Pareceri.i tpi"

las d ictaba e l apasionam iento . Q ue lo d igan 
los dem ás, que  le  h ag an  jus tic ia  toiJos, h asta  
sus m ism os adversarios.

Y eso nos ilen ará  de a leg ría  ín tim a.

B IIN V E 2 T IS O S

N U E V O S  R E D A C T O ^ ^ E S
D esde hoy com parten  con nosotros las d ia ­

rias ta reas d e  R edacción cu a tro  co m p añ e rjs  
más,

.Alberto d e  S egovia , escrito r b rillan te  y 
elocuente abogado  ; [osé González Jubany , 
le trado  m critísim o tam b ién , pub lic is ta  que 
d ió  m u e iíra s  d e  su v a le r  en m uchas perió­
dicos y v icep residen te  d e  la  Ju v en tu d  con­
se rvado ra  d e  .Madrid ; G onzalo d e  L ato rre , 
cronista fogoso, que  como los dos com pañe­
ros an te? c itados labo ra  con en tusiasm o en­
tre  lo s jóvenes conservadores m adrileños, y 
R cstitu to  Saiz. muv di-sringuido periodista.

N 'uo trü  má» i.oi l:al -.alutarión p a ra  lo» 
o - cam arada».

F e lic itan ^  á Varela.
Son innum erab les las carta» que recibe 

nuestro  D irec to r estos día» felic itándo le  por 
el a rtícu lo  q u e  publicam os en el núm ero a n ­
te r io r titu lad o  «De m í p ara  li».

-Agradece m ucho B enigno  V arela e l apoyo 
que le  b rindan  nuestros am igos, diciéndole 
se h a lla rán  incondicionalm cnte á  »u lado  en 
los momento» de lucha.

Y acaso  lo acep te  m uy pronto , si con ti­
núan  la s  p rovocaciones de los que vilm ente 
p red ican  cl a ten tado  p erso n a l y  que o rig i­
n a n  desventura» com o la  que  hoy llora la  n a ­
ción  entera.

M o n á rq u ic o s ;
¡sed  h om bres!

Provocando, ¿eli?

¿ñ  que novae l“caudillo„?
D escubrim os en el vertedero  lerroux ista  

el sigu ien te  notición  :
«A M urcia  irán  los jóvenc» rad ica les  del 

d is trito  del C en tro  de M adrid  á p ro p ag a r 
la s  id&as del p a rtid o  rad ical. M urcia 
irán , sin  im porta rles  n ad a  los pi&tolones 
del quince n i la s  ho jas  a lbaceteñas, ni las 
necias b rav a tas  d e  cualqu ier despreciable 
N arbona.»

Y ahora  se nos ocurre  p re g u n ta r :
¿ Ir.á el caudillo  a l fren te  de esos m ucha­

chos .'
P o rque nos acordam os de aquellos otros 

jóvenes rebeldes á  quienes dejó  cl caud illo  
e.n la  estacada  y  en  la  cárce l de B arcelona 
después de la  sem ana sangrien ta .

; Y’, com o e l caudillo  se  acaba d e  ganar 
tran q u ilam en te  otros cinco mUloncejos de 
reales con la  v iceprcsidcnri.t de un  B an­
co ... '.

j  Q ué apuestan  los m u ch arh o r rad ica le s  de 
M adrid á  que su caudillo los embarca  p a ra  
M urcia m ien tras él se i)ueda sorbiendo 
cham pán  en  su  finca burgoc-a de la calle 
O’D onnell ?

Un g ra n  R e y  t ie n e  que  
h a c e r  un g ra n  p ueblo .

E SIll
LECCION f lP«OVFCHRBLE

U nánim em ente  h a  sido condeniulo el acto 
ce leb rado  en  e l tea tro  de la  G ran V ía, como 
encam ación  del m ás reprobable  de lo» fine», 
cual es zaherir descom pasaiiam ente á in s titu ­
ciones sacratísim a», que por »u con tex tura  
m nra l, p o r  su funcionam iento  y por lo  que 
en si rep resen tan , son- digna» de todos los 
respetos, y  o fender lo  que  en  ú ltim o té rm i­
no está por encim a de todo, el buen nom bre 
d e  E spaña.

Sicm prte cs la  libertad , bien entendida, 
objeto d e  am o r y cariño  p o r  lo s  que de ver.is 
sienten  el p rogreso  y la s  conquistas del li- 
bi*e pensam ien to  en sus ju s to s  cailces de 
acom odam iento á  lo  que  m ás in teresa , que 
es el bien p a tr io ;  pero  execrables han  sido 
siem pre  los que  p roclam ando  ia  intarigibi- 
lid ad  d e  la  ley d e  reuniones, confunden las­
tim osam ente e l lib re  ejercicio  d e  un d ere­
cho, con el desa te  desm edido  del len g u a je  
en p ro p io  descréd ito  y  desprestig io , ya que 
se oponen, en fo rm a desusada, al pensa­
m ien to  de la  inm ensa m ayoría  de lo s e sp a ­
ñoles.

L a P ren sa  toda, excepción hecha de la  li­
b e rta ria , h a  censurado  sin reservas el m itin 
fie rre ris ta ; com o que  ello n o  es »ino una 
m anifestación  pública  má» de la  cam paña 
an tinac iona l que  desde hace tiem po han em ­
p ren d id o  las ex trem as izquierda», no perdo­
n an d o  m edios p a ra  consegu ir »us propósi­
tos, de c a rá c te r francam ente antimiBtari.-*- 
tas.

E se  e s  uno de sus p rinc ipales punto» de 
v is ta  ; la  m alquerencia  á  instituciones, que 
son ei punto  d e  .irranquc de la» m odernas 
libertades. La generación presen te , casi 
toda , q u e  d is fru ta  con ,-i 'ic g o  de bicne» que 
costó á  l a '  an tcn i.re»  grande» esfuerzos a l­
canzar, m ira la  m stitucióri a rm ad a  de m a­
n era  m uy d is tin ta  .í la  de aquello» que no 
ven m ás que e l m uro  de coniención á su» 
m aquiavélicas lucubraciones.

Su lab o r tiende  á re la ja r  grandem ente, la 
d isc ip lina  social, d iv id iendo  a l paí» en odio» 
V renrore» sectario». V.an á p a ra r á l.i >n.ir- 
q .r a ,  cnfciTiicdad la m i»  L'ravc qu'.- puede
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p a d e c e c .d  o rgan ism o  E atadu. Y en e lla  in ­
cu rren , po rque ellos m ism os lo han  p reg o ­
nado a l  queaer la  abolición d e l rég im en  im ­
pe ran te  y  con stitu ir nueva naciona lidad , 
siendo preciso p a ra  ello  e l derro ca r la  au ­
to ridad  ta l como funciona a l presen te , el 
destru ir la  organización oficial del E stado  
ta l como existe.

N o confundam os el térm ino anarquía. 
que  es expitesión de un estado de hecho, 
con el que  lo  es de una doctrina , bandera  
hoy de u n o  Üe los g ru p o s en que se d iv ide 
el p a rtid o  obrero.

E l trab a jo  que rea lizan  en perseguim ien- 
lo  de reiv indicactones ácrata*, no es sim ­
pático  ni encaja  en La opin ión  p o r inoportu ­
no el realizado últim am ente. L a  m asa social 
d e  sana conciencia lib re  de p re ju icios, fo r­
zosam ente reconoce, po rque n o  tiene más 
rem edio, la  sinrazón j ie  lo s ,q u e , descarria ­
dos, no ofrecen en  sus descabelladas d iser­
taciones argum ento  de fuerza a lg u n a . T an  
es así, que  ya se h a  v isto  cóm o sus sím pa­
t e ,  p o r una  causa in ju sta , aparecen d iv o r­
ciadas d e  la  opinión, que siente de m uy d is­
tin ta  m anera. Sus pun tos de v is ta , com pa­
rados con los de la  inm ensa m ayoría  de l i -  
españoles, crean  dos ideales, expresión re­
p resen tan te  d e  dos órdenes de cosas diver 
gen tes y an tité ticas  en la  fo rm a y en l.i 
esencia- L a  lección su frida es aprovcchaiih-. 
Cuando se  m uestran  sim patías po r un esta­
do  d e  cosas reprobable , la  obra de la  reflí- 
xión se im pone, y es ob ligado com batir i -a- 

.s im p a tía s  p o r se r co n tra ria s  á  lo que 
la racionalidad.

E l va lo r  m oral, el m ás  preciado  de todos, 
e l que lib ra  todas sus ba ta llas , cuariJo  el 
hom bre se esfuerza en  vencerse á sí m ism o, 
es el recurso eficaz que  debe em plearse  cuan­
do áe reconoce que esas obcecaciones ferre- 
rie tas no tienen razón de se r n i fundam ento  
rea l p a ra  conservarse. Y  y a  se ha v isto  c la ­
ram ente la  carencia  de fundam ento , a l te ­
n e r enfren te  la  opinión.

Preciso  és que  dejen  esas sim patías que 
sienten  p o r  una  causa que h iere  á la  con­
c ienc ia  nacional. M odificándolas en el sen­
tido que p rescriba la  reflexión, dom inándo­
las y  dom inando la s  pasiones en que dege­
n e ran . el hom bre no h ace  m ás que  cum plir 
con la  ley p rop ia  de su  n a tu ra leza , m os­
trán d o se  d igno de la  libertad  y de ia  vida, 
de esa lib ertad  que sólo m erecen, com o dioe 
G oethe, los que p o r p ropio  esfuerzo saben 
conquistarla  d iariam ente.

•T. N aranjo.
C a p itá n  d e  In ia n te r la .

PáiiBfoi d il libelo nadilleño de Lenoui.
«El orden p ara  nosotros es transito rio , 

m ien tras  d u ra  la  actua l organización social 
y  política . E n  u n  m om ento determ inado  h a ­
brem os d e  concu lcarlas p ara  im p lan ta r el 
régim en republicano.»

«Los guapos se acaban , p recisam ente á 
m anos dd las personas decentes, que no te ­
m en las b rav u co n e ría s ; las e luden , pero 
cuando  el vaso  rebosa, la  ju s ta  indignación 
se encarga  de co rta rla s  de raíz.»

Con este  segundo p á rra fo  estam os con­
form es, com pletam ente confOTmes.

Y así acabará  el gtiapo  del P ara le lo .

C o m o  no ae ca s tig u e n  
co n  p ro n titu d  y d u re z a  á 

lo s  lib e lo s  q ue llam an  asesinos  
á  lo s  g o b e rn a n te s  h on rado s, 
n osotros  a p lic a re m o s  á  los  

lib e lis ta s  una ju s tic ia  in m e ­
d ia ta  y contun d en te .

Los cobardes inductores.

¡Hasta “ El Pa[s“  lo  reconoce!...
D el periód ico  rep u b lic an o  

d e  C a te n a , re co rta m o s el 
d ía  9 la  s ig u ien te  ap re c ia ­
ción sobre e l cóm plice d e  
M o rra l:

.E sp an ta jo  h a  llam ado  u n  
periód ico  á  F e r r e r  Lo es 
ta m b ié n  p a ra  nosotros.»

E n v iarem o s á  G o r k i ,  á 
F o u rn e m o n t, á  J a u r é s ,  á  
F ra n c e ,á  todos los s e s u d o s  
i n t e l e c t u a l e s  e u r o p e o s  
q u e  in ju ira n  á  n u e s tra  P a ­
t r ia ,  e s to s  p iropos q u e  d i r i ­
g en  a  F e r r e r  1 os español es (?) 
q u e  le  p re te n d ía n  in m o r ta ­
lizar.

¡Y, á  v e r  s i le v a n ta n  los 
sesudos,, com o en  B ru se ­
las , o tra  e s ta tu i ta  a l  e sp an ­
tajo!

i 0.

P ara  que  en  la s  m em orias h o n rad as que­
d e  im preso, reproducim os lo d icho p o r  E l  
R adical, libelo  de L erroux  ;

«Al conocerse la  no tic ia  d e i a ten tad o  dte 
que  acababa de ser v íctim a e l  S r, C anale­
ja s , l a  voz unán im e del pueblo , dte todo el 
pueblo , del pueblo  a lto , m edio  y bajo , <íel 
pueblo  civ il y  de! pueblo  m ilita r , condeíió 
e l acto  con honradez y con sinceridad. P ero  
e sa  m ism a voz d e  todo  el pueblo , a l m ism o 
tiem po  que  condenaba el acto , decía  ; «Si 
a) m enos hub iera  sido á  M aura , estaba  ju s ­
tificado.»

; Con que  era  esa la  voz del pueblo !... 
k o ,  libe lista , n o ;  esa  era  la  voz de los 

inductores.
j C obardes, cobardes 1

EL PARLAMENTO
Qe jueves á jueves.

•• 'lir-i. — F erre r m. : i-- ■ . . cub
taba con la  sim patía  y confianza d e  quienes 
acaudillaba.

.1/rif/KiiZífcí A lva r '’v.— Y o, cuando  hablo 
a l pueblo, pongo  toda m i a lm a. N o soy 
apolog ista  de F e r r e r ;  no creo  en su labor 
p e d a g ó g ic a ; no he sentido nunca su g ra n ­
deza ; no lo considero  como el rep resen tan te  
de la  in te lec tualidad  españo la—¡ pobre in ­
te lec tua lidad , si eso fuese c ie r to !— , é ig ­
noro si la  v ida p riv ad a  de F e rre r  está  m an­
chada.»

E stas  lindezas d ijeron  los rad ica les  en  el 
te a tro  d e  la  G ran Via. V erán ustedes que, 
el cóm plice d e  M orral, salía  g lorificado  de 
la  reun ión  cu rsilona donde M elquíades p re ­
tend ió  d a r  unas dedaditas de m iel a l  ejér- 
rito-

; Bueno, bueno han dejado á F e rre r  los 
su y o s!

i Y pensar que p o r ese  p ingo han in ju ria ­
do tan to  á  nuestra  P a tr ia  los im béciles del 
e ic tran je ro !

E l in fa m e  que a s e fin ó  á  
C a n a le ja s  es tuvo  e n  e l m i­
tin  d e l te a tro  d e  la G ra n  

Via. 
Y eso  q ue los o ra d o re s  Na* 

m aró n  espanta jo  
á F e r r e r .

]S i lleg an  á r e p e t ir  lo que  
d ijo  P a b lo  Ig les ias  en  el 
C o n g re s o  acon se jan do  el 

a ten tad o  p erso n a l!

EL GOBIERNO

-Quedó constituido, por fin, con los mismo,® 
m in istros que ten ía  el an terio r. A sí conti­
n u a rá  hasta  que se ap rueben  los presupuea- 
to*. ¿Q ué  ocu rrirá  entonces? N o querem os 
p ronosticar nada , como hacen los dem ás c i- 
tegas. T a l vez m uchos d e  éstos se  equivoquen 
en sus presagios. Y pud iera  se r que  nosotros 
acertáram os. Pero  p referim os callar.

E l lunes se  reanudarán  en las C ortes las 
sesiones. V desde el m artes , seguram ente, 
p o r  aclam ación , p res id irá  las sesiones dei 
C ongreso la figura respetable y prestig iosa 
d e  D. Segism undo M oret.

| L a  rúbrica del Tratado.
E l jueves p o r la  ta rd e  quedó  rubricado  e! 

T ra ta d o  franco-español sobre M arruecos.
Se prescindió  d e  d a r  so lem nidad a lg u n a  a ' 

acto, en m em oria  d e  la  reciente m uerte  del 
S r, C analejas.

T odo  se  redu jo  á una  conferencia  en tre  el 
em bajado r francés y  el m in istro , tr a s  la  cual 
am bos firm aron e l documento.

L a  firm a defin itiva .po r decirlo  así, se ve 
rificará  en breve.

V ie rn e s  8  d e  N o v ie m b re . 
S E N A D O

Serión tran q u ila  sobre derechos a ran ce ­
larios del m aíz, rec lu tam ien to  de la  mari- 
nenia de g u e rra  é in ten to  d e  debate  del p re ­
supuesto  (Sel m in isterio  d e  G obernación.

Se in ten tó  esa discusión, pero  e l Sr. Polo  
y  Peyrolón pidió que  se  contase el núm ero ... 
V -(■ levan tó  la  sesión.

C O N G R E S O
Ig lesias , el de L erroux, p ide am pliacione? 

a l ú ltim o  indu lto  g en era l, h a s ta  el punto  
de que á  los penado* que se  h a llan  en cl 
cuarto  perfiído se les vaya  in d u ltan d o  á  m e­
d id a  que  lleguen  á él.

E s ta  m anera  d e  a b rir  las puertas de los 
establecim ientoft penales n o  le  pareció  bien, 
¡n a tu ra lm e n te ! , a l señor m in is tro  de G ra­
c ia  y Ju s tic ia , que se  negó, á acceder á  l o  

so lic itado  p o r el lu garten ien te  de L erroux.

La puerta  fa lsa.
E l g ran  leg islado r y a rreg lad o r del U n i­

verso, el Sr. R om eo, tra ta  scúire funciona­
rios del E stado , y  concluye rogando  a l  Go- 
bieaíno qu e  se  c ie rre  la  p u e rta  fa lsa  po r 
donde se  m eten en lo» m inisterios m erito ­
rios, ‘a sp iran tes , sustitu tos y  o tro s señores. 
P u es ... que  se  c ierre  e sa  puerta .

Los dcfcnspres d«l orden, los ra­
dicales.

Se tr a ta  sobre c l  incidente ixiurrido en el 
teatro-circo  V illar, de M urcia , en  donde los 

•prim ates del icrrouxism o se propcmfan dar 
un  m e e t i i i g  e l dom ingo 3 del corriente.

Sobre este desaguisado  se  tra b a  un  deba­
te  en tre  e l  respetab le  ex m in istro  de la  Go- 
hem ación  Sr. L a  C ierva y el Sr. .Albornoz.

Kn cuan to  á  la  contundente  intwrVención 
del S r. L a  C ierva , en otro lu g a r  d e  este 
núm ero encon trarán  nuestros lectores no ti­
c ia  detallada.

La peroración  del d ip u tad o  rad ica l tiene 
'U parte  de g rac ia , puesto  que arrogante- 
rneute atribuyo á  los conservadores m urc ia ­
nos todo lo  que  a llí pasó , quedando  éstos 
rom o peligrosos revolucionarios, y  los rad i­
cales com o unos pobrecitos defensores de! 
orden.

«Si en M urcia no ocurrió  n ad a  e l dom in­
go fué po r consejos de los jefes rep u b lica­
nos» - decia el Sr. A llxm ioz. S í ; d e  hoy 
m ás debem os d o rm ir tran q u ilo s , po rque los 
republicanos rad ica les  se  dedican á  p red icar 
po r toda la  p en ín su la  e l o rden , la  paz y el 
concierto  en tre  los p rinc ipes cristianos.

T erm in ad o  este inc iden te , co n tinúa  el d e ­
bate  sobre el presupuesto  d e  liquidación. 
P rim ero  sostienen u n  corps-d-corps, los se­
ñores U rzáiz y  p residen te  del C onsejo de 
m in is tro s ; después in terv iene  brevem ente el 
S r .Azcárate, y  m ás ta rd e  echa su  c u a rto  á 
espadas D . P a b lo  Ig lesias , que consum e un 
tu rno  en  contra.

H ablaron  tam bién , censurando  ese p resu­
puesto , lo s Sres. M aciá y  Señantes, y  á  pe­
s a r  de ta n ta  oposición, quledan aprobados 
lo® artícu los p rim ero , segundo  y tercero  en 
tran q u ila  votación  o rd inaria .

S áb ad o  9 .
S E N A D O

E l br. l ig a r te  da o tro  toque á ia seg u ri­
dad  personal del Banco d e  E sp añ a , á  p ro ­
pósito  del robo, a traco  ó escam oteo de una 
ca rte ra , suceso v u lg a r , que  lo  m ism o pasa 
aquí que  oit cualqu ier o tra  p a r te  del g lo b i 
terráqueo .

S igue e l  m aíz, sigue e l  rec lu tam ien to  de 
la  m arinería  y  aparece  un  nuevo  a su n to : 
un  sup lem ento  d e  créd ito  de 28 m illones de 
pesetas p a ra  e l m in is terio  de la  G uerra , cuyo 
d ictam en es com batido por el senador con­
servador S r. A lvarez G uijarro .

Al in te rv en ir el m in is tro  d e  l a  G uerra 
h ace  n o ta r  que no es exacto  como m alicio 
sám ente se  h a  hecho co rre r p o r  todas partes, 
que  la  m ovilización, c « i  m otivo  d e  la  h ue l­
g a  fe rro v ia ria , liaya costado  c&force m illones 
d e  pesetas.

Se d iscu te  m uy p ro lijam en te  el presu- 
puesto  del m in isterio  d e  la  G obernación.

C O N G R E S O
Se tr a ta  del p resupuesto  de Fom ento , in-

A p la u d lm o * la au se n c ia  de  
P a b lo  Ig les ia s  en  e l en­

t ie r r o  d e  C ana le jas . 
N o  te n ía  s itio  a llí.

Cvrviniendo en la  discusión bastan tes d ipu ­
tados, en tre  ellos e l Sr. Rom eo, qu? no.s 
v a  re su ltando  ya inevitable.

E l d ipu tado  m ilita r  Sr. .Amado hace una  
p regun ta  de mucho in terés acerca dcl mqc- 
ting  fe rre ris ta , y  después de p ro tes ta r de .que  
un G o b itm o  m onárquico  pu ed a  to le ra r lo , 
dice que  la  g lorificación de F e rre r n o  puede 
rea lizarse  con . i r r e g i^ á  la» leyes vigente^. 
«.Alrededor de esa figura hay a lg o  que se 
re laciona con el honor de la  P a tr ia , cop e.l 
R ey y con ei E jérc ito» , d ice el Sr. Ai¡o.a- 
do, añadiendo , que no puede o lv idarse  que  
e l E jérc ito  se hizo responsab le  de lo  que sus 
com pañeros aco rdaron  en e l Consejo d e  G ue­
rra.

E l señor p residen te  del C onsejo de m iuis- 
tros dice que  n o  tiene, den tro  de la  leg is la ­
ción v igen te , au to rid ad  p a ra  impediír 
m itin.

E stá  bien ; pero  es m uy tr is te , tristís im o, 
que unos cuan tos españoles, despañolízados, 
se dediquen á  voc ife ra r con tra  l a  P a tn a ,  que 
no son o tra  cosa c iertas cam pañas hecha? á 
im pulsos de ru ines m óviles políticos.

L u n es  1 1 .  

S E N A D O
E l señor conde d e  C asa  V alencia m eg a  

ul señor m in istro  de la  G obernación, des­
pués d e  extenso preám bulo , que p resen te ,un  
proyecto  d ’e ley concediendo... el voto  á las' 
m ujeres.

U nos señores senadores se ríen , otros m ués, 
tran  su  e s tra ñ e z a  y o tros reflexionan. ‘

Los brcs. L astres y  Polo  Peyrolón se  ocu­
pan  del recarg o  d e  2  p o r lOU en la  contribu­
ción, con destino á  ias C ám ara» de Conéer- 
c io ; reca ig o  que  noso tros no hem os podi­
do aún  d igerir.

E n  la  o rden del dfa , suplemiefrcos ile cré­
d ito  y  presupuestos y o tra s  cosas de m enor 
cuantía.

C O N G R E S O
E n ruegos y p reg u n tas , el d ip u tad o  repu ­

blicano  S r. S an ta  Cruz rep roduce  el asuntó ' 
de la s  p ropagandas rad ica les  p o r  prov incias, 
V  lo  h ace  en tono com edido y  h asta  re.spetuo- 
so p a ra  e l Sr. L a  C ie rv a ; extrem o que  este 
señor, en  su  contestación, hizo resa lta r.

E l resto  d e  los ruegos y  p regun tas  fué 'e  
un ineerés relativo .

Se reanudó  e n  la  o rden de! d ia  la  d iscu­
sión del p resupuesto  de F om ento , y  suspen­
d id a  esta  Idiscusión, se tra ta  del p resupuesto  
de liqu idación , p a ra  cuyo destino  p ide m a ­
yores ga ran tía s  el Sr. N ougués,

D espués de con testarle , p o r la  Comisión, 
e l Sr. Suárez In c lán , resum e brillan tem en te  
e l debate el S r. C anale jas, lam entándose de 
que se  susciten aún  desconfianzas Ide cómo 
el G obierno v a  á  em p lear ese dinero.

E n  p á rra fo s briosos, como la  m ay o r p rue­
ba de probidad, es no  h a b e t tra íd o  h a s ta  ah o ­
ra  ese em préstito , dedicado á  sa tisfacer sa'-i 
g rad as  obligaciones.

D ice  que e l d ia  Ue m ayor satisfacción de 
su v id a  fué aquel que  la  C ám ara  le  concedió 
un créd ito  p ara  a ten d e r á gastos d e  .Africa, 
sin necesidad de discusión n i d e  idietalle, p o ­
n iendo  e l P a rlam en to  todo su confianza en 
su probidad y patrio tism o  que no  le  pe rm i­
ten  d is tra e r u n  cén tim o en aq u e llo  que no sea 
abso lu tam ente necesario.

M a rte s  12 

S E N A D O  Y  C O N G R E S O
M artes, d ía  fa ta l, (día aciago, d fa  de p e r­

d u rab le  m em oria , en que una  m ano  crim inal 
q u ita  la  v id a  á un  g ran  p a tr io ta , á  u n a  g r^n  
in teligencia .

L as dos C ám aras n o  pueden  le g is la r  n i d is ­
cu tir  sobre un asu n to  á  u n  m ism o tie m p o ; 
sin em bargo, un  tristís im o  asunto  es t r a ta ­
do en la  m ism a taiilte p o r el P arlam en to . 
D esgraciado  priv ileg io .

D ada cuen ta  en u n a  y o tra  C ám ara  del vil 
asesinato  del ilu s tre  p res iden te  del Consejo d e  
m in istros, se levan taron  la s  sesiones en se­
ñal d e  dueio , después de d iscursos conm  i- 
vedores del p residen te  in te rino  d e l Gobier-, 
no, S r. G arc ía  P rie to , del Sr. M ontero R íos 
y del señor conde d e  Rom anones.

¡ E l g ran  parlam en ta rio , el g ran  polem is­
ta , el invencible o rado r... y a  n j  ex is te  I

J u s iic ia , 
l ib e r ta d  

y M o n a rq u ía .

Ayuntamiento de Madrid



’a ^ u i a

LI ygZ DE LOS PATSIOTIS VIRILES EN EL PIRIIMENTO

Discurso de D. Juan de La Cierva coetestando á los radicales retadores.
E l S r. l 'R E S I D i tX T E  ; Kl S r. l 'k x v a  

tien e  la  p a lab ra .
Kl S r. C 'IK K V A : N o  ta i ía ,  señuri:;. d i­

pu tados , la  mencA" n o tic ia .d e  ijue en  la  ta rd e  
d e  hoy se hub ie ran  d e  hacer las m an ifesta- 
-cinnes que ha liecho e l S r. A llx irm / .  \ o  
m e en teré , como es jta tu ra l, ¡lor la  P rensa . 
<k los sucesos d e  M u ir ía  ; tuve luego re fe ­
renc ias  má* d irec tas  de jiersoiias d e  a l l í ; leí 
q u e  se  ¡iroiKiiiían a lgunos señores que h a ­
b ía n  in terven ido  en  el m ccüng  d e  M urcia 
p lan tea r aqu í u n  d eb a te , y  he v a lid o  todc® 
ios d ía s  ¡jorque e s ta b a  b ien  seguro  d e  que el 
•delKite ijue se jironioviera princiiialm ente 
iría  con tra  m í ó  con tra  personas d e  m i m a ­
yor a fec to , i>or h a lla rm e  u n id o  á  ellas ¡wr 
vínculos d e  paren tesco  ó  d e  am istad . Leí 
luego  que  no se tra ta b a  d e  p lan tea r ese d e ­
ba te , ¡xirque el señor ¡iresiden te  del C on­
se jo  de m in is tros hab ía  d a d o  to d a  c lase de 
segu ridades, que  sin d u d a  ix> las ten ía  an ­
tes d e  h a b la r  con m i resiie tab le  am igo  el 
S r. C an a le ja s  ei je f e  d e  la  m inoría  rad ica l. 
S r . l.e rro u x . P o r  consiguiente, ciw iprende- 
rán  ios» señores diiiuiadce? q u e  y v  nt> h e  p«- 
d itlo  en  la  ta rd e  tíe hoy traer m uchos an te ­
ceden tes y  ta l vez d</'um entación que com- 
])lc tara  ei re la to  que  h a  hecho el S r. A lbor­
noz. A dem ás, lo  confieso, m e ¡m ijionía in ­
h ib irm e d e  este dclx tte ó  lo que  fuese, en e! 
ca?(> d e  que la  acusación ó los a taques no 
fu e ra n  d e  ta l n a tu ra leza  que  tu v ie ra  ncce- 
.sidad d e  in te rven ir ; pETo y a  m e veo ob liga­
d o  á hacerlo , jvorque c la ro  está  q u e  en la  
ta rd e  de hoy el Sr. A lbornoz, con discre­
c ión  y f r a se  m esurada  h a  expuesto  lo s su ­
cesos, ¡>ero d e  ta l m anera lo s h a  p resen tado , 
q u e  .sin a.segurarlo h a  deslizado  la  idea de 
q u e  « 1  ia  ca.sa d e  mi jirop io  herm ano se 
frag u ó  eso q u e  .se llam a a ten tado . {El señoi 
AlÍK>riioz : L o  h e  d a d o  como u n  rum or.) 
p í e n ;  CC8110 un rum or que  se tra e  a q u i;  
com o se t r a e  aq u í e l rum or y  no sé si la  
afirm ación  d e  q u e  se  ha com etido un delito  
p o r  una  persfflia cuyo nom bre queda en el 
Diario  de las

V t<xlo eso, después de Igs p ro te s ta s  de 
q u e  elemento® que  se llam an  cu ltos hayan  
sid o  los q u e  realizarw i esos actos, n a tu ra l­
m ente  lo  que -significa (liab Ján o s c la ro  que 
e s  conveniente que  asi 1q  hagam os) es que 
estos señores necesitan  ¡iw jgm tar ^ m is am i­
gos de M urcia , v  á  m í «3 primtsr téioiyio, 
o a n n  unos h o n b re s  que no p e n ^ i^ n  que en 
la tr ib u n a  púb lica  se  e ieaá te íi I» ' rlííech<>s 
q u e  están  am parados p o r  1^ le j .

SupcciLgo que  no  h ab r4  
¡« itad o  que  no  esté  c o n v e n c í^  d e  atie  yo 
he ten ido  i^ o es id ad  (ie p w jc in d ir  m uchas 
vrctjs d e  d efe iide im e t ^  a i^ u e .s  que  se  me 
h a n  d irig id o  d en tro  de la  C ám ara  y fuera  
d e  la  C ám ara . Si h w b ie ;j d e  ded ica tn ie  ex ­
clusivam en te  á  d iscu tir lo  que  d e  «lí se 
dicu, y á  le d ia z a r  Icifi ata,que.j que  ^  me 
d irigen , ta jiü jién  eslt^ ' ¿eguro  ĉ e que  los 
seÁores di¡)utac4as w m iireiM terán que  yp E(p 
ten d ría  túm iJO piara n a d a  má.*, y  yp nece- 

' s ito  e l tiem po  jia ra  p tra s  aw as . E n  fin, esto 
qtie a h í j a  se  d e b a te  exige oue  yo d iga, no 
inurtio , pero  s í a jg o  al P .arlaraento.

'J'eugp donxxJrario . w p pateiiei q u f  pp he 
sádo renco ra to  n i c ruel j>ara persegu ir á  
lo s (jue m e h a n  a tacad o , pues cuando  y o  te ­
n ía  en m i m ano  un g ran  poder, q u e  siem pre 
íieiM' qu ien  ocu p a  u n  M inisterio , y  e l  M i­
n is te rio  d e  la  G obernación , es ik^d íío . se­
ñores d ijn itados. que  á  M urcia , d onde  yo  he 
n ac id o , V donde  tengo  fam ilia , y  m is am i­
g o s  p tiiK 'ipaies, y  á  la  c ap ita l d e l d is trito  
q iip  tengo  e l honor d<‘ rep resen tar, han  ido  
ti ip u te d o s  de o jiosición y de id eas rad ica ­
les . ¿ á  qué ? ¿ H a  sido, ccm o dfx*ía e l se­
ño r A lljornoz, á  ¡ired icar la  d txitrina, á  h a ­
c e r  l a  p ro p ag an d a  d e l ¡la rtido  repub licano? 
T a l vez fu e ra  ese  su p en sam ien to ; pero, 
en  fin, la  p a la b ra , sin d u d a , n o  respcmdió 
á  é l. po rque to d o  lo  que  sonó fu é  in jurias- 
denuestos, a taques personales a l d ip u tad o  
q u e  tiene  el honor de d ir ig iro s la  p a lab ra , 
V. sin  em bargo, yo  c reo  que  tengo  cotno un 
tí tu lo  que  m e honra  que en  aque lla  ocasión, 
e s ta n d o  yo en e l p ro p io  M in is te rio  d e  la 
Cicrfiemación. n o  .=e ¡lertiirbara  el c rd en . ni 
á  aquellos o rado res, que  ta les ; r to s  re ^ iz a -  
b a n  ‘C les oca-ciono.se d añ n  d e  n inguna c la ­
se. n i siqu iera  la  iiersecución p o r lo s delitos 
que habían.eofttuti.do.

C ou estos antecedientes c reo  que  quien 
desap .asionadam ente  m e juzgue, v  juzgue á

los que  m e siguen en e l  consejo  y en  la  
dirección q u e  y o  les dé. h a b rá  d e  com pren­
d e r que  n o  .somos ca]jace-s d e  hacer cosa que 
no hem os híxrho cu an d o  con g ran  fac ilid ad  
la  ¡judim os rea liza r, y cjue no está  n i en  
n u es tra s  costum bres, ni en nuestra  in ten ­
ción . n i en  nuestros ]iro¡)ósiio«. im ]jedir 
(lue en  la  tr ib u n a  púl-lica se  h ag a  la  lícita 
p ro p ag an d a  que  la s  leyes consienten.

¿ P o r  qué . pues, en  M urcia se  h a n  p ro ­
du c id o  es(*. sucK ws? Yo he d e  dec ir que  ni 
po r mi p ro p ia  fam ilia  m e levan ta ría  vo aquí 
á am jw ra r á nad ie  que  hubie*e com etido 
de lito  ; no  p id o  m ás sino  que im p a rd a l-  
m ente. jx>r los T rib u n a le s  d e  la  nación, se 
juzgue á  los ijue los hayan  eom etido v se 
les castigrre. sí h a  lu g a r  á ello , P ero  e¡ se­
ño r .Albornoz h a  descrito  le>s hechos d e  tal 
m an era  que  yo necesito  decir a lg o  ile lo  que 
sé, V lo  que  sié e.s que  en el mes de Ni;vi<?m- 
bre . m e p arece  que de 19J0 . e l S r, L e­
rroux  con o tro s compañert>s suvos v diptr- 
tados o rgan izaron  u n  i tx r f in g  en  1.a profiia 
d u d a d  d e  M u rd a , y  n ad ie  lé  d ió  imiiort.an- 
c ia , es decir, tle lys e lem entr«  nKniárqiiitxjs 
de M urcia , q u e  los hav . é iniix>rtantísimoc.. 
nad ie  d ió  im portancia  a l  mrefing  cu.ando 
se anunció . ; U no  d e  tan to s  1 .A aquella  cu l­
tísim a c iu d ad  han  id o  p ro p ag an d ista s  de 
tíx las las ¡(leas, y  n o  he o íd o  que se  hayan  
qu e jad o  d e  cóm o e l ¡níhlii ) m urciano  les 
tra tó . E l S r. .Alvarez. el .Sr. Azi-Arate, no 
sé si el S r. Ig le s ia s  (D . P ab lo ) h.in id o  allí, 
han  p ronunc iado  su& discursos en  los mec- 
t ings.  en las reuniones, y  han  d a d o  co n fe ­
renc ias  y . rep ito , yo  no  he o íd o  q u e ja  a l ­
guna d e  que  el ¡lúb liro  m urciano, W  e1e 
m entos m o n árq u ic is  sobre todo , h ay an  te ­
n id o  desatenciones <xxi ellos.

P e ro  aconteció que  en  ese mccüng  del 
mes d e  N oviem bre d e  1910, a lgunos d e  las 
o radores, a llí, en M urcia , d ije ron , p o r 
e jem plo , que  yo  era  el o p n  b io  d e  la ciii-
d .id . que la c iu d ad  estaba deshonraila  ¡lor- 
que allí huliiese nac id o  vo. y otra* trosas 
pcu este  e s t i la  (E l S r. S an ta  C ru z : Le 
h an  en g añ ad o  á  S . S . N o  se h a  d icho n.ada 
de eso.) A hora. ix>. (E l S r. S a n ta  ( 'ru z  : 
N i entonces tam poco .) E n  1910. sí. (E l 
señor S an ta  C ruz  : R e p ito  q u e  h a n  engaña­
do  á  S- S . V o asegu ro  á  .su señoría  que  no 
es verd ad  eso que  le  han  dicho. P id o  la 
pa lab ra .)

Vo sien to  m ucho m olestaros, señores dí- 
p u lj i i t» ,  cfHi lec tu ras ; jie ro  p o r lo  m ism o 
que e¡|eo q u e  no  vaiij á  ju zg arm e á m í. sino 
á p tra* . conviene qw ' scjiáis e s to  :

• E n  esa herm osa c iudad , los serviles del 
funesto  capique, que p a ra  deshonra de e lla  
e® vuestro  p^jr^DO, y p o r  e lla  escaló  el a lto  
sjtiai d e s t^  e l que  d irig ió  su  tiran ía-»  E s te  
e s  un  p ^ f í p .  E l S r. S an ta  C ruz  estaba 
allí- (É l  & .  S an ta  C ru z : P o r  eso puedo  
decir y afirtn,ar que no o í -semejante cosa y 
que  se  g u a rd ó  p ro fu n d o  respe to  á  todas la.s 
¡lerstxias, p o r c ircu n stan c ias  a u e  exjvondré á 
la  C á m a ra .)  «Esos aplausos estruendosos 
— dice o tro  d e  los o radores— es la  p rotesta 
d e  un  pu eb lo  noble, y  y o  la  recojo p ara  
llevarla  a l Parl.am ento  y p o d e r  decir en él 
que , no so lam ente en  B arcelciia , Sevilla. 
V alencia  y demá-s poblaciones que , oliede- 
c iendo  á n u e s tra  consigna, levan taron  sus 
p ro testas con tra  los sicarios a rro jad o s  del 
P o d e r p o r  la  sociedad en te ra , .sino e s ta  her- 
m r ta  c iu d a d , ú ltim o  b a lu a r te  de la  tiran ía  
d e  u n  cacioue aue .' m ereciendo la  horca, se 
le  c a s tig a  con el desprecio.» (R ignores.) Y 
esto se  d jio  a llí a n te  rai.s am igos, lá lo  que 
sup ieron  mi-* am igos, los q u e  tienen  e l m al 
gu.sto d e  serlo , le®' que m e han  ai-ím paña- 
d o  d u ran te  toda  m i v id a  desde la  niñez 
en e l a fec to . A llí e s ta b a  e l S r. S an ta  Cruz, 
que  fu é  condi-sajn ilo  q iío  en el In s titu to  
de M urcia , y por eso  e s  n a tu ra l que  no 
oyera que  se  decía  eso  d e  m i. (E l señor 
S a n ta  C ru z : I.e  aseguro  á  S . S . que  no 
lo  o í.)  Y  yo lo  creo, no  lo  pongo  en  d u d a  . 
lo  q u e  m e ex tra ñ a ría  sería  que  estando  allí 
d  S r. S an ta  C ruz n o  p ro tfs ta se . Y o estoy 
acostum brado  á  tO (¿ c lase de in ju ria s  y de 
ataques ¡K áíricos; p ero  á  m í m e parece 
que cualesqu iera  que  sean las -deas que de 
m í se  ten g an , v  de los áctqs (lue vo  hubiese 
rea lizado , v  aun  los o jIíob  que cw itra  m í se 
sien tan , se  debe  g u a rd a r  á  la  persona, po r 
jo  ju ípos e l respe to  qpe á  ip i ijeifO se
ie  g u a rd a . (F .l S r. S a n ta  C ru z  : P r r  lo  que 
á m í se refiere p uedo  aseg u rar q u e  nunca

he fa l ta d o  a l respeto  á las personEis.) E s tá  
b ien . 1.0  que qu iero  hacer consta r es que 
esta» señores q u e  ahora  vienen hab h m d o  
del derecho  d e  la  tr ib u n a  ¡lública, y  de que 
los elem entos ax ise rvado res  de M urc ia  han 
id o  á  in te rrum iiir un ac to  de p ro jiag an d a  de 
do c trin a  re ituh licana  t a ñ a n  este tr is te  pre- 
ceriente, y  aeciiteció, yo  lo  recixiozco. que 
m uchos e lo n en to s  m onárquicos, elem entos 
(xm servadores, ¡xTsoiias m uy distinguida-s 
de la  sociedad m urciana, fuercm á ese mee- 
tírig. V fu e ro n  á  él. en tre  o tra s  tosa*, por- 
(jue n a d ie  le® ¡triv.aba d e  «dio. ixrrque sus 
señorías, los o rgan izadores de ese meeiing.  
coliraron la s  « ti ra d a s  (R isas), y  las p u s ie ­
ron á la  ven ta  púb lica . (E l S r. .AlUirnoz : 
N o  e s  exacto.) c 'N o  es ex .ic to? S r. A lJ» r- 
ix>¿. jierdónem e S. S ., de lo s hechos que 
a llí p asan  estoy m ejor en te rad o  que  su  se­
ñoría . Se pusieron  á  la ven ta  la s  lo ca lid a ­
des, y  hul>o m uchos conservadores que d ie­
ron  su d inero , tomarían stis en trad as y fu e ­
ron a llí, ev identem ente recordando  lo  que 
se hab ía  d ich o  d e  m i pro¡>ia ¡lersona. dis- 
ptiestos á n o  consentirlo .

Y o no .-i¡)laudo que hub iera ti id o  á  no 
consetttirlo  ; p ero  yo iM) ¡m edo eno jarm e con 
esos .'imigi'j.'i jiorque fu e ran  a llí. .SiiKvra- 
metite lo decla ro , y de iilon ) com o el que 
m ás que  a llí se h ic ie ra  un d is jia ro  y hub ie­
r a  un herido , lo  dcqiloro y cxdeljru que no 
esté h e rid o  d e  g rav ed ad  i-omo se  h a  dicho, 
lH>rque, según  m is iioticias. la.*, lesicmes no 
tienen  im portancia- l’ero , ¡ qué le vam os á 
hacer 1 V o soy d e  los que se van conven­
ciendo d é  que  m iaitra .s las jiersona.' d e  o r­
den en  K spaña, las perstvnas h o n rad as en 
E spafia  iK) ten g an  t.-uita au d ac ia  ro m o  tic- 
n « i los o tros. E sp añ a  no  po tlrá  progresar. 
C itando  yo fu i  á  O vietlo. tam biéti en pro  
(laganda. se d ió  e l caso  de nue rae 'ilb a ro ii 
(po rque yo no  o cu lto  que  m e silban), é  in ­
ten taron  im petlirm e h a b la r  « i  el m e e t i n g ; 
(HTO n o  vine al P a rlan u a ito  á quejarm e n i 
á  ited ir a l S r. C an a le ja s  q u e  iitm braae  
jueces especiales, q u e  llevase á  la  cárcel 
á  to d o  el m undo , no d ije  abso lu tam ente 
nada .

P u e s  b ien  ; cu an d o  eso  sucede, y  cuando  
vosotros está is  e riteñando  á  todo  e l m undo 
cómo en B arcelona se  recibe a l S r. A lva­
rez y á  o tra s  personas, ¿p o d é is  ex trañ a r 
que  con esos antecetíen tes qué  h e  d icho  haya  
qu ien  se a>;alore. quién vaya  á  los mcefings  
V com eta, si queréis, una  ligereza? N o ;  
vosotros 710 ptx iéis ex trañarlo , y  aho ra  os 
d igo  q u e  tenéis p e rfec to  derecho p a ra  p e ­
d ir  que  se  adm in is tre  ju s tic ia , qué yo me 
uno  á  vosotros cu an d o  ¡o  p e d í s ; pero  fuera  
d e  E ŝte rec in to  la  g a i te  se va á  re ir  m ucho 
cu an d o  cúga q u e  vosotros ped ís  ju s tic ia , y 
p af?  cosaf- d e  e s a s '. '; S i v ó ^ o s  no ^ c é i s  
Otra cosa 1

D espués d e  lee r en  la  P ren sa  que  e l se­
ño r L erroux  h ab ía  requerido  a l S r. C an a ­
le jas p a ra  que  a d o p ta ra  to d a  c lase  d e  me- 
(áidas á fin d e  que  no q u ed a ran  im punes 
aquellos de lito s , jx-nsé que  tam bién  pod ía  
yo haberle  d icho  a l p residen te  del C o n ^ o  
Sí eso  d e  acm isejar el em p leo  d e  la  d in a ­
m ita  a llí, en  M urcia , ]jor el S r. L e n w x ,  y 
gquello  o tro  de decir deside e l escenario  del 
tea tro  lo  d e  re to rcer el p ^ t i e z o  ( c r »  que 
fu é  la  fra se ) á  los que  g ritasen , jiorque si 
n o  serían  uno* ga llinas , no  significa nada . 
P u e s  yo «o  he d icho  n a d a , n i h e  ped id o  
n a d a , v  he d e jad o  que  lav auloridaad-s _^i- 
b ^ t a ( iv a s  v  los T rib u n a le s  d e  ju s tic ia  
ob ren  ccano en tien d an  qué  3el>en obrar'.

M e h ag o  cargo d e  todos Ir» ap¿sicaia- 
m ientos ; pero , en fin. h e  <iueridb exjñi- 
ca r aho ra  lo  acon tecido  en la  c iu d a d  de 
M urc ia  pm- sus orígenes rem otos, y , por 
i 't im o . he querid o  p ro te s ta r con tra  el h e ­
cho d e  que  e l S r. A lbornoz, con to d a  la 
snav id a d  d e  ftjrm a que  an tes  h e  recxMiocido. 
no  h ay a  ten id o  u n a  jta lab ra  d e  jirott-sta 
co n tra  lo  que sus pori(5<licos h a n  d icho  rte 
lo  que  a llí acraiteció, n i o m tra  la s  groseras 
in ju ria s  que e n  esos ¡teriód iros se han  d i­
rig id o  con tra  m í v 'c o n tra  o tra s  m uchas pe»- 
sonas. V con tra  e l.h ech o  d e  q u e  h á y a n  con- 
* iderado  S S . S S . n ecesario  d e ja r  en  la  c iu ­
d ad  d e  M urcia  el recuerdo d e  la  creación 
d e  tm periód ico , que  ya h í '  apapeci<1o. y 
que a l la d o  del tí tu lo  Ueva com o geren te  el 
norobrp d?l Sr. L erroiix , v ^todas sus colum ­
n as flenas d e  in jú n a s . de^fíTés ralum rtlas. 
«M itra m is am igos y con tra  m í. ; Y  ’afiora

su-s señorías pidfen q u e  eso quede im pune 
V q u e  se ad m in is tre  ju s tic ia  1 Y o bien  q u i­
siera  q u e  p a ra  todos hubiese ju s t ic ia ;  pero 
q u is ie ra  q u e  n o  estuv iera is ta n  acostum bra­
dos, sin  d u d a , á  ver fac ilid ad es  en  la  poli 
d a  y e n  los gobernadores, y ccmtra lo s c u a ­
les n o  os o igo  jiro te s ta r com o p ro testá is  
ahora.

S e  ocmcede la  p a la b ra  a l S r. AlbornOT.
E1 Sr. C IE R V A ; P id o  la p a la b ra  p a ra  

rectificar.
Kl S r. P R E S I D E N T E  ; L a  t im e  S . S-
E l S r. C IE R V .A  ; M e p e rd o n a rá  el señoi 

A lbornoz gue  yu k- d iga  que  cuando  solicit:i 
que cream ce que  re la ta  los hechos ccsi a b ­
solu ta ex ac titu d  le  recuerde que esa exac­
ti tu d  n i s iq u i« a  la  h a  ten ido  S . S . a l re fe  
rirsc  á  lo  que  vo acab ab a  d e  decir esta  tar- 
ile. ¡jorque m e ha a tr ib tiíd o  n a d a  menc»- 
que  la  apelación  á la  fu e rza , e l ap la u so  a l 
em pleo  d e  la  fuerza, v n o  s é 's i  del pu ñ a l.

Ñte ¡ larece, señores d ipu tados, que yo m e 
expresé con c la rid a tl ¡lara que  no  se ex p li­
que e sa  afirm ación d e  S . S- Y o no  ap laudo  
que -*e ap e le  á  la  fuerza  ; y o  soy enem igo 
ahsí.lu to  d e  to d a  violencia, ¡tero d igo  que 
ta les cosas vam os v iendo  en  E sp añ a  y de 
ta l m anera  e s tá is  atxistum brados vosotros 
ai em pleo  d»; la  fuerza  v  á p ro n ira r  á todo 
tran ce  la  im p u n id ad  d e  todo  d e lito  y á  h a ­
cer la  apo log ía  d e  terrib les delitos, d e  a ta ­
ques persíjnalesi, que  Cenéis ¡joca au to riíiad  
i>ura h a b la r  d e  aten tados, y  p a ra  ¡led ir jus- 
tie ia . y ¡lara soliiit.ar jueces (■s¡jfHÚales, y 
p a ra  hacer todas esas j>njtesta-s y todos egos 
requerim ientos, ¡x-rque fuera  de- aquí; y 
aquí sobre todo, se ex trañ a rá  m ucho el que 
vosotros h ag á is  todo  eso.

Y cuando  yo tra ta b a  e s ta  cuestión  d ije , 
(jue en  E sp a ñ a , m ien tras les hom bres de 
bien, y  lo s que  se llam an  hcsnbres d e  o r­
den. y  loe hom bres educados n o  lleguen á 
tener ta n ta  audac ia , si e s  preciso p a ra  d e ­
fen d e r  sus derechos, como tienen  otro* p ara  
a tacarlos, n o  potlrunjos m arch ar. E so  d ije , 
v eso  rep ito  ahora . Y  cuaraJo tm d ía  y  o tro  
d ía  a s  ven á  vostxros que  va á  B arcelona un 
co rre lig ionario  vue.stni, ¡jcro (|ue no  os cx»- 
viene que hab le , y no le  d e já is  h ab la r, y 
o tro  dLa v;i e l S r. LerrcMíx á  B ilbao, y  tam ­
poco le  (iejitii h a b la r  : ven ir aqu í, an te  la  
C ám ara , á  ¡lEtdir que  se im pitla  que  i>l d e ­
recho d e  tr ib u n a  lib re  se  ¡jcrturbf;. es algo 
que con tribuye  á  que  n ad ie  cre-a en  lo  que  
aq u í se  dice, porque, nad ie  es sincero.

K.*o es lo  que yo h e  d lclió  v . aunque no 
tengo aqu í tcxjos los p ape les , po rque y a  d ije  
an tes que  n o '.sab ía  que  .se ibá a  t r a ta r  de 
este asunto , p o r  éá su s iid ad  llevo algunos en 
el bo lsillo  (R isas), y  h e  d e  leer lo s p á r ra ­
fos (ie una ca rta  d e  una  ¡lersona im jjortante 
d e  M u rria  que dice : «Los rad ica le s  o rga­
nizaron  este nirctrng. según d icen, «á la 
am ericana» , im niendo precio  á las loca lida­
des : 10 ¡icsfítas po r la s  p la teas , una  p o r  las 
b u taca s y  lo  que  qu isieran  d a r  p o r  la s  e n ­
trada.». D e l uso  (¡ue hac ían  d e  la  recau d a­
ción b aste  decir que  á  u n  am igo  nuestro 
que hab la  d a d o  noT nás d e  siete pesetas por 
una  p la tea  le  p id ieron  que  el resto  lo  em- 
ple.ase en  vino, p a ra  b d je r lo  en  com pañía 
d e  algunos in d iv id u o s  d e  la  ^ u o ta  del C ír ­
cu lo  lerrouxista .»  (E l S r. A lbornoz : E so  es 
una  m a jad e ría .)  Ksttj a c red ita  que  los ra- 
tlicales e s tab an  bÍEm cnterad<B d e  que  algu- 
n t s  e lem entos m o n án ju in js  ib a n  al m eeting  ; 
tnm t) q u e  U *naban su d inero . (E l señor 
.Alftorniiz'; Á'‘) ó s '^ i ie 's e  (unfiorracliaba era  
A lo j huertapos ctjrre lig ionarios d e  su se­
ño ría . naanada.s ¡Dcíffftckmtes d e  borregos... 
Fuertes ' rum(*e,s v protesta»  ) V a 'sé q u e  Itas 
montfr<!UÍctfe jia ra  vosotros s<mi rebaños, los 
que  g ritan  : «; V iv a  el R ev !» y «¡ V iva el 
K jéc ito l»  scKi borregos p a ra  vosotros, ya lo 
saJ>emos ; cu a lq u ie r to s a  son p a ra  vosotros, 
li&rqtfe es ah o ra  cu an d o  empezái* á  o ir  esos 
,;ritos en  la  m asa, y  y o  ten g o  ia  esperanza 
d e  (¡lie lo» o iré is  m ás.

P o r liltim '). S r. A lliornoz, S . S . h a  d i ­
cho que  no  h a  im iiu tad o  á  un herm ano  mío 
la  cofnisi(ín d e  n ingún  delito , y afirm a que 
eso que  le  han  d ir íio  d e  que en  su ¡jropia 
casa rea lizó  la  reun ión , lo  d ijo  refirién- 
(fose á  un  político . N o  sé  si esa  distinciw i 
«ftjtil h ab rá  «alguien que  la  a d m ita . Se t r a ­
ta , en  efec to , d e  u n  sena(ior herm ano  mío. 
V S. S. h a  supuesto  aqu í, an te  la  C á m a ra ., 
que allí « 1  una reunión iiúb lica  se di(5 poi 
en te rad o  (v d igo  p ú b b ra  po rque h a s ta  dice
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q u e  e l e m e n t o s  p r e s t i g i o s o s  d e l  p a r t i d o  c o n ­

s e r v a d o r  p r o t e s t a r o n  d e  a q u e l l o ,  y  e s a  e s  

a n t i g u a  c a r r a ó n  j ’ u e s t r a  : p e r o  a l l í ,  e n  M u r ­

c i a  y  e n t r e  n o s o t r o s  i »  h a y  d e  e .s o s . t e n g a  

s u  s e ñ o r í a  l a  a b s o l u t a  .■ s e g u r id a d ) ,  s e  d i ó  

D O T  e n t e r a d o  d e  t o d o  l o  q u e  p a s ó  e n  e s a  r e ­

u n i ó n ,  y  s u p o n e  S .  S .  q u e  a l l í  s e  p r e p a r ó  

e l  a t e n t a d o  y  e l  c r i m e n .  T o d o  e s o  h a  d i ­

c h o  S .  S - ,  y  c o m p r e n d e r á  l a  C á m 'a r a  q u e  

e s t a n d o  y o  a q u í  t e n í a  q u e  l e t  a n l a m i e  p a r a  

d e c i r l e  á  S .  S .  q u e  e s t á  a b s o l u t a m e n t e  e q u i ­

v o c a d o .  ( E l  S r .  A l l j o m o z :  I . o  d a b a  c c n i o  

u n  r u m o r . )  P u e s  h a n  e q u i v o c a d o  á  s u  s e ­

ñ o r í a .  Y  S .  S .  h a  t e n i d o  l a  a t e n c i ó n  d e  d e ­

c l a r a r  a q u í ,  e s jX J n t á n e a m c n t e .  q u e  -su-s i « > -  

t i c i a s  s o n  q u e  u n  , « > h r i n o  c a r n a l  m í o  h i z o  

e s e  d i s p a r o .  ( R l  s e ñ o r  A l l x > r n o z  ;  L o  h e  r e c ­

t i f i c a d o  e n  s e g u i d a . )  P e t o  h i d a v í a  d r c u l a  

e n  v u e s t r o s  p e r i ó d i c o s  c f> n  .su n o m b r e  y  a p e ­

l l i d o ,  p o r q u e  e s e  a p e l l i d o  o ®  s ir\  e  p a r a  d e ­

c i r  q u e  u n s o l i r i n o  m í o  h a  h e c h o  u n  d i s p a r o ,  

a s í ,  a f i r m á n d o l o .  i « >  o > m o  ru m O T C s , y  l o  

p u b l i c á i s  c o n  g r u e s o s  c a r a c t e r e s  e n  v u e s ­

t r o s  p e r i ó d i a »  ; e s a  e s  \ u e s t r a  m a n e r a  d e  

p r o c e d e r ,  y  e s < »  s o n  l o s  q u e  a n u í  p i d e n  j u s ­

t i c i a  y  c a s t i g o s  s e v e r o s .

R e c t i f i c a  e l  S r .  A l l i o r n o z .

E l  S r .  P R E S I D E N T E  ; E l  S r .  C i e i - v a  

t i e n e  l a  p a l a b r a  i> a r a  r e c t i f i c a r .

E l  S r .  C I E R V A  : S u  s e ñ o r í a  p a r t e  d * l  

h e c h o ,  q u e  r e p u t a  c i e r t o ,  d e  q u e  m i s  a m ig a ®  

h i c i e r o n  u n  < H s p a r o ,  y  y o  n o  s é  q u i é n  h i z o  

e s e  d i s p a r o ,  n i  t e n g o  d e r e c h o ,  a u n q u e  l o  s u ­

p i e r a ,  á  d e c i r l o  .a q u í ,  a u n q u e  h u b i e r a  l l e g a ­

d o  á  m í  u n a  r e f e r e n c i a .  S o t i r e  u n  s u o e s o  

q u e  e s  o b je t J J  d e  im . i  i n v e s t i g a d ó n  j u d i c i a l ,  

y o  n o  t e n g o  d e r e c h o  .1 h a b l a r  n j  á  e x p o n e r  

m i  o p i n i ó n  ;  p e r o  s í  c e n s u r o  e n  t o d o  c a s o  

l a  v i o l e n d a .  c e iu s u r o  e l  d e l i t o ,  y  h e  h a b l a ­

d o  p o r  e s o  a n t e s ,  y  l a  C . ím a r .a  m e  l o  h a ­

b r á  p e r d o n a d o ,  d e  a n t e c e d e n t e . s  ¡ l e r s o n a l e s  

m ío ® .

C u a n d o  y o  t x - u p a b a  p u e - t o s  o f i c i a l e s  p t o -  

< -u r a b a ,  e n  l o  ¡ j o s i b l e .  e v i t a r  q u e  s e  r e a l i ­

z a r a n  h e c h o s  d e  e s a  c l a s e  ; i x T t j  e n  - e »  d e  

l a  v i o l e n c i a ,  e n  t o d o  c a s o  h a y  q u e  d i . s t in -  

g u i r ,  p o r q u e  c u a n d o  u n  h t a i i b r e  .-'c \ 'e  a g r e ­

d i d o .  e n  l a s  l e y e s  e s t á  e x p r e s a d o  e l  e j e r ­

c i d o  d e  l a  v i o l e n c i a ,  y  á  d i a r i o  o t á i s  v o s ­

o t r o s  e j e r d a i d b  l a  v i o l e n c i a  e n  m i l  f o r m a s ,  

V  á  d i a r i o  t a m b i é n  e s t á i s  p i d i e n d o  l a  im -  

j i i i n i d a d ,  y  iw >r e s o  h e  d i c h o  y o  t ju e  s i ,  e n  

e f e c t o ,  l a  i r a ¡ ) u n i d a d  r e s u l t a  y  l o s  c i u d a ­

d a n o s  n o  t i e n e n  m e d i o  d e  d e f e n d e r s e  c c m -  

t r a  ¡ a s  c a i s t a n t c s  a g r e s i o n e s ,  l o s  c i u d a d a ­

n o s  t e n d r á n  q u e  e j e r c e r l a .

Y  á  e s t o  m e  r e f i e r o  y o .  y  e s o  l o  r e p i t o  y  

e s o  l o  h e  c K c h o  m u c h a s  v e c e s ,  y  q u i e r a  D i o s  

q u e  s i r v a  j> a r a  a d v e r t i r o s  q u e  n o  p u e d e  s e r  

c a m i n o  d e  f l o r e s  e l  q u e  v o s o í r o s  s e g u í s ,  p< rr- 

q u e  t o d a v í a  ¡ j u e d a  c i u d a d a n í a  « 1  E s p a ñ a  

p a r a  a t a j a r o s  e n  e s e  c a m i n o ,  s i  f u e r a  m e ­

n e s t e r .

a p e l a d o  a c a s o  á  p r o c e d i m i e n t o s  p o c o  d e f e n ­

d i b l e s ,  p e r o  n o  d e s c o n o c i d o s  n i  m u c h o  m e ­

n o s ,  p o r  l o s  r a d i c a l e s ,  l a  g e n t e  d a  p o r  h a ­

c e r  m e m o r i a ,  y  d e  l o s  n u e v o s  r e c u e r d o s  a c a ­

s o  s u r g e ,  s i  n o  l a  d i s c u l p a  d e  l o s  h e c h o s  

p u n i b l e s ,  p o r  l o  m e n o s  l a  ¡ i t - e n u a c ió n .  N o  

e s t á n  e n  d i s p o s i c i ó n  m u y  a d e c u a d a  p a r a  

c o n d e n a r  c i e r t a s  e - x t r a l i m i t a c i o n e »  d e  l a  p a ­

c i ó n  q u i e n e s  o t r a s  v e c e s  a p e l a r o n  á  e l l a s .  

L a s  e q u i v o c a d a s  c a m p a ñ a s  h e c h a s  e n  l o ,  

p e r i ó d i c o s  r a d i c a l e s  á  r a í/  d e  l a s  a g r e s i o ­

n e s  d e  q u e  f u é  o b j e t o  e l  b r ,  M a u r a  ; l a »  

s u s c r i p c i o n e s  a b i e r t a s  p a r a  f a v o r e c e r  .i 

P o s a ;  l a s  i n c i t a c i t m e s  c o n s t a n t e s  A l a  v i o ­

l e n c i a ,  s e  v o l v í a n  a y e r  c o n t r a  e l  S r .  A l ­

b o r n o z ,  r e s t a n d o  e f i c a c i a  í  s u s  p a l a b r a s .

E l  .S r . L a  C i e r v a ,  n o  p u d o - c l a r o  e s t á  

d i s c u l p a r  l o  q u e  h a y a  d e  p u n i b l e  e n  l o s  

s u c e s o s  o c u r r i d o s  e n  e l  i / n 'e l i i i g .  c o n t a b a  

a y e r  c o n  e l  a u x i l i o  p o d e r o s o  d e  l o s  m a l o s  

e j e m p l o s ,  d a d o s  p o r  l o s  m i s m o s  q u e  l e  in  

c r e p a b a n  y  c o m b a t í a n  »

B ien g lo n es  de «E l Im p a rc iftl >.

« P e r o  s a c a d a  d e l  i n c i d e n t e  p a r l a m e n t a . -  

r i o  e s t a  p o c o  g r a t a  d e d u c c i ó n ,  b a y  q u e  r e ­

c o n o c e r  q u e  l a  i n d i g n a d a  p r o t e s t a  d e l  s e ­

ñ o r  . A l b o r n o z  y  d e  s u s  c o r r e l i g i o n a r i o s ,  l o s  

r a d i c a l e s ,  p e r d í a  m u c h a  d e  s u  f u e r z a  m o r a l  

a l  s i m p l e  r 'e c u e r d o  d e  p r e t é r i t a s  y  n o  m u y  l e ­

j a n a s  a n d a n z a s .  E n  s u s  m e e t i n g s .  e n  s u s  p e ­

r i ó d i c o s ,  e n  l a s  d i a r i a s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e  la  

v i d a  p ú b l i c a ,  h a n  p u e s t o  l o s  c o r r e l i g i o n a r i o ;  

d e l  S r .  L e r r o u x  t a n t a  p a s i ó n  y  t a n t a  a c o ­

m e t i v i d a d  c o n t r a  c l  S r .  L a  C i e r v a  q u e  a h o ­

r a .  a l  o i r  s u  q u e r e l l a ,  p r e c i s a m e n t e  p o r q u e  

l o s  a m i g o s  d e i  e x  m i n i s t r o  c o n s e r v a d o r  h a n

La [ODdesa de  Eslebao [ollantes.
E n  e l  h o t e l  B a y o n a ,  d e  B i a r n t z ,  d o n ­

d e  s e  e n c o n t r a b a  c o n  s u  f a m i l i a  d e s d e  e s t e  

v e r a n o ,  f a l l e c i ó  e l  d í a  9 ,  ;í l a »  t r e -  d e  l a  

t a r d e ,  l a  c o n d e s a  d e  E s t e b a n  C o H a n t e - ,  t a n  

q u e r i d a  e n  l a  s u c i e d a d  d e  M a d r i d .

L a  d i s t i n g u i d a  d a m a  h a  m u e r t o  á  r o n s e -  

c u e n c i a  d e  u n  a t a q u e  c e r e b r a l .

L a  g r a v e  e n f e r m e d a d  h a  t e n i d o  d i v e r s a »  

a l t e r n a t i v a s ,  h a c i e n d o  c o n c e b i r  i c s p c r a n z a »  

d e  s a l v a c i ó n ,  q u e  d e s g r a c i a d a m e n t e  n o  < e  h a n  

c o n f i r m a d o .

R o d e a b a n  ;i l a  c o n d e s a  e n  s u s  ú l t i m o s  m o ­

m e n t o s  s u  a m a n t e  e s p o s o  y  » u s  h i j a s  M a r í a  

y  . M a n o l i t a ,  á  q u i e n e s  d e j a  .- lu m id o s  e n  c l  

m á s  p r o f u n d o  d e s c o n s u e l o .

L a  c o l o n i a  e s p a ñ o l a ,  q u e  d u r a n t e  l a  e n ­

f e r m e d a d  d e  l a  c o n d e s a  n o  h a  d e j a d o  u n  s o l o  

d f a  d e  a c u d i r  á  i n f o r m a r s e  d e  s u  s a l u d ,  h a  

i d o  e n  m a s a  a l  h o t e l  B a y o n a  p a r a  t e s t i m o ­

n i a r  s u  d u e l o .

.A  n u e s t r o  i l u s t r e  c o l a b o r a d o r  y  q u e r i d o  

a m i g o  e l  c o n d e  d e  E s t e b a n  C o l l a n t e s  y  i 

s u s  h i j a s ,  e n v i a m o s  e l  t e s t i m o n i o  d e l  m á ,  

p r o f u n d o  p e s a r .

un iRQUESAUn BPLAUiO
N a d a  m á s  d i g n o  d e  l o a  q u e  i . i  o o '  m u  i i  i »  

d o  e n a l t e c e r  p O r  t o d o s  l o s  m e d i o s  p o s i b l e »  1 

a p e l l i d o  i l u s t r e  d e  C a n a l e j a s .

,S. M -  e l  R e y  h a  h e c h o  m e r c e d  d e i  t í t u l o  

d e  m a r q u e s a  d e  C a n a l e j a s  .i l a  s e ñ o r a  v i u d a  

d e l  i l u s t r e  p a t r i c i o .

. A d e m á s  s e  t r a t a  d e  c o n c e d e r  á  l a  f a m i l i  i 

d e l  f in a d .®  e x  p r e s i d e n t e  u n a  p e n s i ó n  d e  a n . í -  

l o g a  i m p o r t a n c i a  á  l a  c o n c e d i d a  á  l a  v i u d i  

d e  P r i m .

E x t r e m a d a m e n t e  p l a u s i b l e  n o s  p a r e c e n  a m ­

b o s  a c u e t id o s  : N i  e l  R e y  n i  e l  p u e b l o  p u e d e n  

o l v i d a r  á  q u i e n e s  l e s  - i r v c n .

i i i i í i i i i
( ’ O M I C O .  — / - U r t c f í  d e  a m o  v  c r i a d o .

E s  ix > r  d e m á s  ¡ j l a u s i l i l e  e l  c r i t c r i t )  m -ü  ■ 

l i a )  e n  q u e  C h i c o t e  s e  i n s p i r a  p a n i  1 »  e h - i-  

c ; ió n  l i e  o b r a s .  T r a s  u n  m e l o d r a m a  t r u c u ­

l e n t o  iK )s  s i r v e  u n  v o d e v i l  c h i s t o s o ,  y  j u n t o  

á  u n a  e m f t t i o n a n t e  i « > v t ‘ l a  e n  a c c i ó n ,  l a  f l o r  

d e l i c a d a  d e  u n a  c  m c d i a  c l á s i i  n .  E l  i n i b l i -  

c o  a g r a d e c e  e s t a  v a r i e t l a d ,  q u e  l e  e v i t a  l a  

o d i o s a  m o n o t o n í a ,  y  C h i c o t e  t r i u n f a  c o m o  

a c t o r  V  c o m o  e m p r e s a r i o

l- . l a i iu n c - io  d e  . i i / i o  \ c r i a d o  v ü  i o s  c a r ­

t e l e s  d e l  t e a t r o  C ó m i c o  s o r p r e t i d i ó  á  m u ­

c h o s  ;  D O  a s í  á  l o s  q u e  r e c u e r d a n  l e s  c o ­

m i e n z o s  d e  ! a  c a r r e r a  . a r t í s t i c a  d e  E n r i q u e  

C h i c o t e ,  p a r . i  io-s o j a l e s  n o  e s  u n  m i s t e r i o  

q u e  i - n i j » e z ó  ¡x  d i s r i n g u i r » i e  i i i t e i q j r e t a n t k )  

l o s  g r a c i o s o »  d e  i a s  « A t r á s  c l á s i c a s .  I . a  r e ­

g o c i j a d a  c c m e i l i a  d e  R o j a s ,  d i e s t r a m e n t e  

r e f u n d i d a  ¡km - T o m á s  I .u c c - ñ o ,  l e  e s t á  q u e  

n i  h e c h a  á  m e d i d a  a l  p o p u l a r  a c t o r .  E s  ü n -  

¡K J s ih le  ( ¡ u e  o t i t »  s a q u e  in .á s  p a r t i d o  d e l  

g r o t e s a *  p e r s c a i a j e  i j u c  c iK - a m a  y  J e  l a s  j o -  

i .x js a s  ' i i u a s ñ o n e s  q u e  s e  s u c e d e n  e n  e l  t r a n s ­

c u r s o  d e  l a  a c c i i 'n .

I . a s  t r a d i c i o n e s  d c l  t e a t r o  C ó m i c o  e x i g e n  

« ¡ ü c  la . »  i> b r a s  e n  é l  r e p r c t i e n t a d a s  t e n g a n  

m ú s i c a  : d e  a < i i i í  u t i i «  c u a n t i . s  n ú m e r o s  * i n -  

t e r c a l a d i z i  e n  e l  t e x t o » ,  q u e  n o  a ñ a d e n ,  y  

c a s i  m e r m a n ,  e l  j n é r i t o  d e  l a  c o m e d i a .  í.’ a -  

r e c e  é s t a  e n  a b s o l u t o  d e  s i t u . i c i o n e s  m u s i c a ­

l e s .  y  e s  e n  v a iK >  q u e  h a y a n  q u e r i d o  b u s -  

' • á r s e l a s .  S o b r a n  «  n  a f j s o l u t o  l a s  s e m i f u s a s .  

A ' n o  h u v  i i u e c u l ¡ > a r  p o r  e l l o  a l  v e f u n d i d o r  

n i  a l  m ú s i c o  : I . u c e ñ o  h i z o  c u a n t o  p u d o ,  y  

t ’ a l i i - i a  e x p r i m i ó  c !  m a g í n  h a t a l l a n d o  c o n  

l o  i n i ] K » i b í c .  L s ,  s e n c i l l a m e n t e ,  q u e  n o  

l i a l i i a  «.«  a s i ó n .  I *u < l« i  l . i i c e ñ o  h a c e r  u n a  e x -  

c e l c n i i  z a r z u e l a  d e  / ■ '. i i ire  b o b o s  a n d a  e l  

j u e g o .  ¡K J r q u e  v i ó  e n  e s t a  « c o m e d ia  s i t u a c i o  

l i e s  i i u i s i r a l e s ,  q u e  d i e r o n  m a r g e n  á  u n o  

d e  i o s  m á s  l e g í t i m o s  t r i u n f o s  d e  . A m a d e o  

A ’ i v e s .  P e r o  ccm i A m o  v  t r i a d o  n o  s u c e d í a

I ; m i s m o .  N o  o b s t a n t e ,  e l  n ú m e r o  d e  e a t r a ’  

l i a  e s  l in c k j ,  y  t a m b i é n  e l  o t r o  d e l  . s e g u n d o  

a c t o ,  e n  q u e  L o r e t o  l u c e  ,sii s a l  i n a g c Á ^ l e .

L a n c e s  d e  a n e o  i- c r i a d o  n o  s e r á  « ' ) l > r a  

l i e  t a q u i l l a »  q u e  l l e n e  m u c h o s  d í a s  d  t e a ­

t r o  C ó m i c o ;  p e t o  e s  ¡ l a t e n t e  d e l  b u e n  g u s ­

t o  y  l a  l o a b l e  o r i e n t . v d ó n  . t r i í s r i c a  de C h i -
C( ) t f .

N f t i y  e s t i m a b l e  e l  c o n j u n t o  d e  e j e c u c i ó n ,  

d i- s ta < - ;u id o  la .s  s e ñ o r i t a . s  F r a i w x )  y  M e d e r o ;  

« • s ta  ú l t i m a  » u ¡ v >  s .a c a r  g r a n  ¡ l a r t i d o  d-.* s u  

l ' i q i e l .  u n  t a n t o  i n g r a t o ,  d e c l a m a n d o  c o n  

m a e s t r í a  e l  l i d l í s i m o  | > a i l . a m e n to  d e  .m i  p r i ­

m e r a  i s c e i i a . -  A .

Banco de España,
I f e s t l c  '-| , i . i  b5  d d  c a r r i c n t i -  y ,  . - r á n  

l i . -  i i i f e r c 'C »  d e  l a  D e u d a  A m o r t i z a l i l - -  a l  '5 

p i i r  H U I d e  v e i i r i m i e n t o  d e  d i c h o  d - ía , .« l o s  

( l o r t a d o r e s  d e  t a l o n e s  d t- l a  D i r e c c i ó n  « ; e n e -

i . i '  d c l  r a m o ,  h a s t a  e l  n ó m .  1 .7 2 ."  y  h . t s t a  

i ' l  n ú m .  3C  d e  l o s  d t- t í t u l o s  a m o r t i z a d i ) - .  d e  

t h c h a  D e u ' l a .

L o s  c o r r e s p o n d i e n t e »  <i l o s  n ú m e r o t>  ju i t r -  

» i v i > s  s e  p a g a r á n  á  m e d i d a  q u e  s e  r e c i b a n  'o s

i . v i s o s  de . l a  c i t a d a  D i r e c c i ó n ,

A s i m i s m o  » e  p a g a r á n  l o s  i n t e r e s e s  d e  i g u a l  

\ v i i r i m i e n t o  d e  d i c h o s  v a l o r e . »  á  l o s  q u ~  lo s  

t e n g a n  d c j i o . ^ i t a d o s  e n  e s t e  B a n c o ,

M a  b i d ,  1 3  d e  N o v i e m b r e  d e  1 9 1 2 . -  K i  S e -  

I p ' t a r i i i  g e n e r a l ,  d a b r i p l  M i r a n d a .

Infenfo de exhumación.

Rodriga (filosofando) Me parece que lo que hacemos es abrir 
nuestra sepultura.
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